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ho que voy rela- 
y acurrió en k 


cumpliende 

dística, y 

González Tuñón y 

se desenvolví 

sin arraigo 

provincianas típicas del luga 


nto, por 
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al hecho mismo 


Pprupun- 


que 
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, provi 
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alrededo 
tios eran pr 
imprevisión del 
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rquitecto, y de 
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an, como para 
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cesarios en 
n que yo 
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geda a La Rioja 
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st etrico 
cimos, entornando 
ya que la noche era 
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quedado a oscuras, 
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mi vista al mirar 1 
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aun ue 
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nientos nec 
rarme de la e 
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ra encender uno e india 

el origen de aquellas Jue 

eaho de algunos mint A 
tanto recobrado, —novi Jerta 


fresca, mente mi brazo derecho, tomó 


un fósforo, lo froté 
mente y se encendió. 


difundida 
hizo que desa; 
red las luces que 
Al mismo ti 
ro se incorport 
interrus i 


a ob: 


ura que 
A ocurría. Yo tom 

es , lo encendí, apagué 

insinué u pregunta lo 
que tan vagamente había escu 
chado del tema, utilizando puva 


* pared que 
5 ello el tono de ma 


am 


mome 
an, Y 
Pero 
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tiempe 


donde 
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clado 
mi am 
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tomé un 
ha paras 
libro que tenía su 
luz y vaspé la pin 
gar que sspond 
cos. y volvir 
nos 
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ortapapr 
alar la 
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) que er 


tia, 


pi 
había todas 


straciones de Parpagn 
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sxelan 
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cho, en 

A 0 tiempo 
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la mesa1 de 
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| u- 


utro 
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10) | 1 bebjamos el cufó 
si lo que m 
anoche es un hi 
sin atadero 4 otr 
s de 


que ver con lo 
hemos sido o hecho. 
cuando se la ahonda, nos po 
ontacto con lo sobr 
por agotamiento de 
cimientos, por ll 


que 


sma ignoranci 

Mientras hablaba mi am 
acariciaba con los dedos su re- 
loj_ de bolsillo. 


Era un reloj de fl 
antigua, de esos que s 
en manos de algunos an 
que exhiben las pers 


ya: 


nera 

allí Jo hubiera 

experto, una persona no enten 
dida en el arte de montar pi 


tipa de 


rerdo 
esior 
us supuestas 
benéfie 

apartó del ter 
tante comu hab 
después - 
al mismo 


tiempo en que permanccittas 


ponía in 
que hab: 
rerior, 
sell 
cen 
ir: 


oje 


n 
tarde a dormir. Muc 
mis pasos del re 
iluminaba 1 
ma es en 

La Rioja y 


greso a casa los 
luz del alba, El eli 
uroso en 
de la no- 


che y el amanecer son frescas 
y agradables. Fácil resulta así 
habituarse a trasnochar y dor- 
mir durante el día. Esa noche 
ocurrió lo de siempre. Salimos 
del teatro, fuimos al club, char- 
lamos hasta casi el amanecer y, 
ya saliendo el sol, regresamos a 
nuestra casan. Ibamos Reúl Gun 
lez Tuñón, Ulises Petit de 
Murat y yo; lo recuerdo bien, 


Los perros, tan habitualmente 
adores en La Rioja, habían 
mudecido aquella mañana, La 
luz mañanera era menos violon= 
ta, no tan  elara como otros 
días; o al menos así mw pare- 


tos de abrir la puert 
sens de seguir caminando, de no 
entrar en c Fué cosa de un 
amente. Luego en- 
Mis amigos se encami- 
naron a sus habitaciones y yo 
me quedé en el jardin del pa- 
tio anterior, o, mirando 
las plantas, asmado en la 
hservación pequeños de- 
lles de la con ración vege- 
tal ,tarea ésta que nunca autes 
me había preocupado. De prun- 
to -— como la persona que 50 
docide n hacer algo que no hu- 
biora querido — mo dirigl re 
sueltame a mi habitación, 
mo decía mentalmen- 
» si lo hiciera  respon- 
endo a alguien que me lo qui- 
medir: “Voy a dormir, 


í la puerta, entornada, dí 
no avancé mas. To 


de aque 
ban de j 
1 que estaba IIranao. 
dido en 
u lado 
da y lus 
ubjotos que ha abre olla y 
despurrar en el piso. Las 
ropas de ban en orden, 
i y hu 
unos 
después de ac "sm, 
recha, 
da, con los dados cris- 
ansaba a versa el re- 


en la pared, 
ron u parecer 
1ó lado 


lo hiciera lega 
arientes del 
los tenía. 

Esa noche la luna brillaba 
con fuerza igual que la noche 
de la muerte de mi amigo. En- 
torná la puerta n la misma 

va al lle: 


neament, 
ron en la p; 
tura, apena3 
«entraba un 1 
o de la luz, la luz chocaba en 
o del ópalo del =slo) 
era reflejada sobre la pared 
el moverse de hojas do Y 
través de las cuales 
uz, producía aquel ex- 
ño apaga nderso Que 
tanto nos había intrigado, 


Mi go debia estar ohsesio- 
nado por el pretendido malefi- 
del ópalo, cuyo origen nu 

a explicarme. Al ncos- 

noche de su muerte, ha- 


Y que las 
ópalo y al 
mano al 
30- 


vonstatar, 11 


rdíaca para 
de una umo- 


sorian aquellos de 
r cuya mirada debió te- 

r tanto mi amigo? ¿Qué mis- 
encerraba el origen de 
tra, tan tosentnente 

ada en el reloj de tros 


ELLA-KEDIDIA estaba 
preocupada. ¿Qué se 
ercto se había alojado 
detrá de esa frenteci- 
ta obstinada, estrellada 
de finos tatuajes? Una 
de sus hermanas le ha- 

bía dicho la vísperi 

—Vigila au Sliman. No se le 
ve sino en compañía de Ahmed- 
ben-Daud, que propaga en los 
siuaros la doctrina de Sidi 
alsa. 

Y como, ingenuamente, 1 
Kedidja, algo inquieta, - solici- 
tara expli ón más detallada, 
lo informante agregó: 

—Sidi-Aisa es un profeta. Los 

ue siguen su doctrina, los que 
llevan la rosa, como ellos di- 
cen, pueden des el fuego y 
el veneno. a protección de 

ña por todas 

o se oyen gritos ho- 

gritos de supliciados, 

la tienda « Ahmed- 

ben-Daud, donde los afiliados 

se reunen noche n noche. Por 

eso te dio iman, a quien 

amas, parece no andonar a 

Ahmed-ben-Daud. Se les encuen 

tra juntos en todo momento 

después del último Beiram. Vi- 
gila a Sliman. 

Esas confidencias habían arro- 
Jado profunda turbación en el 
alma de la joven. 

Lella-Kedidjia no tenía más 
QUO trece pero es la edad 
del pleno desarrollo entre los 
mnoriscos y bereberes. Una inteli- 
gencla vivísima iluminaba sus 
ojos negros, agrandados por un 
ancho trazo de kol. Tenía esa 
gracia vivaz y espontánea que 
congervan huesta el casamiento 
laa hijas de su raza. En los días 
de flosta, ninguna llevaba cl 
haik con más elegancia ni aire 
más desenvuelto. Ninguna sa- 
bla lovantar con más arte el 
yodoto de su peinado y rodearlu 
con el fular de un turbante de 
visos más llamativos. Ninguna 
tampoco, on la selección de co- 
llarós y pendiontes, en los do 
líbulas de plata que sostienen 
la camisa en la espalda o de 
aros cincelados con que se ador- 

in muñecas y tobillos, oster 
taba mejor zrusto ni mayor co- 
quetería, 

En cuanto a Sliman, hijo de 
Omar, era el rey de los caba- 
Meros de la tribu. Viéndoselo 
alardear sobre su cuballo bl 
eo en las correr lo 
uno se representaba 
venes jeques gloriosos 
épocas” heroica 
los cunles los 
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nían como una n: 
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Amaba a Lella-K 
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cubre, se en 
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sin horizonte. 
El aduar comen 
Mecers 
Aquí y 
no a las ti 
fuego de cedro | 
aimósfera entorpec 
Léna-Kedidje, apros 
el sueño de todos, 
silenciosa fuera de la tienda pu 
ternal. 
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med-ben-baud, 
casa se Teu 
del nuevo pruí 
tado la suya a 


a a ador- 


esas al- 
rinas, amadas 
man a los 


areci 
la m 
estatur 
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De la tienda part 
cantos igueados, 
fórmula cien y 
la confesión de 


mezquitas. 
Nadie m: 


mirada 


Lellu-Ke 


tambi ; 
cadenciosar 
Ahmed-ben 
inició la dar 
vil , 
res de 
Ecomp. 
irgicas. 
pués de 
ronto £ 
que pr 
Fstico en 
iman per 


o, Tego 


Ahmed! 
bn Tues 


Jaron econ Trenesi 


imiento. No exhalaban sus 

tas más que sonidos ron- 

como estertores. Sucesiva- 

> postraron en el suelo 

uno de ellos había alcan 

el paréxismo del éxtasis 
bicnaventurado. 


Ahmed-ben-Daud, que per- 
manecía dueño de sí mo, se 
vulvió hacia Sliman. 

Mira au esos hor 
Poseen ahora el 
1 poder de Sidi-Ais 
to cuya nueva gloria i 
cielo de Fez, Han ale, 
divino, son 1 
eno, que el 
fuego. Alá está en 

ira y comprenderás que 
doctri de Sidi a hace 
lagro. 


Dichas estas palabras, Ahmed- 
ben-Dand se aproximó al pri 
mero de los hombres dormidos 
y le hundió un puñal en cl vien 


puñal sacado, ningnna san- 


o adepto y 4 
ro que ante 


horreaba de 


lescolo 
ria, que po confun 
dido es iolrorda das 


con y erujid. 
díbulas hombres la 
ron y rare 
Lella-Kedidj 
horror 
Fueron repetid 
ractones. Luego, e 


danés que habla traído las ta- 
letas de cactus, víboras y escor- 
piones, retiró una barra de hi 
rojo de una especie de 
6 que fulguraba en el fondo 
la tienda. 
Pel hier 
humared 
ban chispas 


se elevaban 
hiuninosas; crepita 


chirrido 
15. Luo- 
toco 


ves, Sliman olvió 
ed-ben-Daud; EN 
Ji-Ais 
y cómo aquellos que le tienen 
le son superiores a los otros 
murtade Quieres Hevar la ro- 
An dde Aisa? Parto ma 
para z, « veho « 
será la . rdera, p 
tala cual ha convocado a todos 
1 eres que te 


incorporado 
dominaba esa 
en que los hom- 
am en el suelo 
icas convul 


ponder, 


momento la tigida s 
ó. Los dh 
| cuello de 
limin, 
no qu 
¿con posto de 
aparto los br 
an en su cuello. 
dios que Alá 
me en- 
por tales prodigios que ha 
lo 1 abs 


Misas an UL — Major circusación sudamericana Due 
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No tienes derecho a aban- 
r de noche la tienda do tu 
par: 


Ak 


Era una calle de Fez, infec- 
tada de un ac 4 carnico 
ría, Sobre umbres que 
aquí allá ; 

runrune: 
moscas Y 
La ca 
ba en el extremo de la callejue- 
la reconocía de lejos por 
su reciente 
blanqueo de cal 
que la reve 


o con en 
, sobre el pi- 


bian arrodilla- 
do Jos adeptos, 
que esperaban 
ves y reco. 

3 la pala- 
venido 


las 


del 


Tell 


abi. 
labrada de e 
las manos tan muti 
que no se les contaba 
que uno o dos dedos. Fueron 
enumer É 
Un i s sobre 
Htitud en cuclillas: 
o hay más dios que A 


, junte a mí 
jo —Almed-hen Paud, 
ándose a su der 
de an 


una 

s del 
que todas las familias acomoda 
das matan nun cordero a 


nían. 

De pronto la puerta 
sa se abrió en todo su ancho y 
un viejo de barba argentada, 
completamente vestido de blan 
avanzó con paso majestuoso 

el umbral. 
a mirada de domina- 
len hembra 


el suelo, 
fórmulas 
respondió un 
wo, 
se elevó y co- 
muechedishre con 
me ha hecho 
conocer ta noche pa i 
seo. Quie . 
vosotri 


m cielo y gnecis de la 
frlic Aquellos que 
oue mi palabra es la de 

n une después de otro 


en esta casi, Que los 
vuelvan a sus pecado 
terrestres 
gran £ 


lante 


ñal de 


| 
| 
| 
| 
| 


ngre 
Con ur 


¡El 
Un neg ñ 
6, el mismo que p 
y en la tienda de 
ben-Puud, habi 
mano un 
ta al roj 
nos 
1 cert 
ron nueva 
giiello y sobre 
congulada, un 
roja se exten 
de los homtr 
Pe tercera 


sang 
No 
que p 

¿Quién se 


in incorporó y 


marchá 
matadero. 
En los adunres, for 
ñ Mas, 1 
4 «hes no 
por mismas levos 
que en los 


las x 
dan ocultas al an 


POR 


zada de un e 
Kedidja, si 
notado su 

do el cumi 
rastro de 
tribu. 


do5 jurnadas 


paraban el adusur 


Pero 


Lella- 

abía toma 
el 

la 


la ciudad. 
di SU ATFO- 
prácticas, 


de los clavos figuraban una ma- 
no de Fatma, emblema de los 
verdaderos creyentes, 


a Mamó al cuarto de 


Pero fueron cuatro soldados 
de Magzen quienes, cimitarra 
en mano, invadieron la e: dez 
profeta. Venían, en nombre de 
sultán, a poner término a la in 

mode hombres, que hacía 
media hora el e publico de 
nunciaba en toda Fez, 


a explicó con poca 
ras la verdad, tal como 
de confesársela 
man. Cerciorados de que 
no había degoiludo 
corderos, los s«lda 
nenazar y y 
mas lNameantes 4 


Si —afirmó aún el uncia 
no— tres hembres en 
Ahtned-ben-D; 
Slim-hon-Omar. 
manifestar que nadie 
entrado en esta casa, 
isarla: no encontrarán cadá 
es nio ser viviente alguno 
3 que nosotros cuatro 


eguridal 


o) 


que 
Por espi 
tal ¡ 


isracha on se- 


ntos se entre- 
ade] 


l 


us, 


horas del ad: 
e jban a 

se conmovieron 
y con su aire de pe- 
a pusieron con sus muje- 

en una de esas grandes ja 
las de mimbre que son en la vi- 
da nómade como casas ambu- 
obre el lomo de dro 
i dar término 

1a fatiga. 


sumi- 


formó de la moras 
Sidi-Aisa de quien Slim 


menudos 
yos brazalet 1 
cian un Ti 
desesperad 
de cedro, 
palabrs 
Como una 
rodeó la mans neo 
acceso al interior: Uno hi 
pero estaba casi obstruí 
Numerosos carneros a 
Atrow mente metióse entre 
las grupas lanosas, El corredo 

ndueía al pa entral de la 
casa. Un espe ¡ 
esperaba Lella- Ke 

Cada con 

rto sobre sus rodillas 
hmed-ben-Daud y su sudanés, 


declarado que iría a besarle las 


babuchas 
perros, Se le dijo e 
refuxio Vió prostern 

lant umbr 


muerto 4 n 


bía 
y 


Ahme: 


tonid. 
tenido 


ra? 
con pa 
el 


hudos por 

de 

ricon 

SOveras 
cind 


ua Airea, Movic de 


ál era, 
los hombres de- 


al donde se ex 


4 de sangre. 
los reconoció a 
fina tela de su 
también por sus 


facna de dar 


eptos, que ha 


profeta 
le su 


degolaba un! cordero. 


seguida es 
mío. Ma 

iestá del Cordoro. 

musulma 


rmentada 
ba u 


De un salto precipit 
la jow ó de 

> quienes li soster 
trechó  apasionadami 
su Corazón. 


Lella-Ke 


los ojus, pa 
bro los párpad 
pesadas de kol, 


liman-ben- Omar, 
amendo a esa nin 
sin embargo 
1 siempre 
a los deberes de E 
llévatela y cásate cor 
Partido juntos, y que la 
bendición de Alá sea sobre vos- 
Comiendo el cordero de 
Aisa. pensardis que el vie 
jo profeta no es enemica de la 
dul terrestre. $ Alá es 
Volved juntos en paz a 
stro aduar. 


fundado 

de lo 

discípuls para 
seres felices. 
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hambre. De su muerte no se ha- teléfono con el que fin- po r Mola: e amplias a que nea un metro y ochenta y 
blará como de un misterio, Se hablar con Londres y New izo_ su fortuna con siete de alive ECOS a 
4 simplemente su cadáver entras que en realidad -—daks, El confe sus _ Su trust comprendía doce so- 5%] a s hombres, 
udtaUa: ño con dadllacicra con ILYA EHRENBURG só: era debido rd restro ren ciedades anónimas. Leo coupe del suicida, que se en- 
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de cinco o diez reyes no es — centes. Los diplomáticos y los ILUSTRACION DE PREMIAN! o haremos lo demás”. en tocar con el órgano o eiental Baro 
un misterio; es solamente la itántes de la Santa Igle- ; a o ligiosas. Le gustaba ta e NE 
fl prueva de que la moral de los maban: ¿Cómo to- mo mes, en Rochester, se oyó un 4 muerte contra la A. GF. A. los amantes. Cuando empezó la ñarse en el agua heal claró: “Bs uv acido padre, de- 
Ml ntlomen está limitada va 608 rar una: semejante: competen- tivo. de ólv Era George Mas la A. G. F. A. estaba ne los gentlemen de- esto se res e de Mi pa 
itos. Se puede con fría cu igaciones; teléfo- — Eastman, el Rey del Film, que ' un fuerte pólipo , gentlemen. East una pileta Má añado SATA abrir la ven: 
dad contemplar esos enor- Un escéptico, con des- — ponía fin a sus días. Tenía 15 E s Jastman ba man ó el ropere para sue eo adorno es E Leifictin sE A Oca 
que se destruyen za frota un fósforo: ¿po- ños cuando ganó sus primero: no el imo modelo de la Ko i la y un estuico. — dar a eE O para 
La histov te ser falso? É 3 Los puso er se- EAN se pullics el darse, pues los negocios del 
Los hombres que el espacio de pocos días, Banco »rió una balance 1 rusto El mundo mo faro e mbletamente 
ron para sus esclavos el I iltico, se 'doraii a qa 
5 le cadena, muctón. en > s Era la probaugarda r Ñ pS ñ mue a no pudo e 
serie, Es una buena mucrie pe l de- «ue envenena el alma de los 1 ad e A de 11 e le 
standardizada, situada a mitad rrumbe los de Pas!" Su a de el menzento en que el tanpráno: SE a aun más 
de camino entre la prosperidad pl sei ebctara TO que el Rey de Jas con- 
iraudulenta y la revolución re- la za "ero Kunrich nO obreros a nd: 3 Ñ él mi sus 
tardada, z e ej i Releyó el diario 12 de julio se Jos ES tampa: El 
La serie empieza con Yván os trágicos “ceros”. Agarró A is 
Er En vida le gustaba ser 7 prano que de costumbre, a las 
Kreuger: En vida le gustaba ACOpGt Se paró en Cuatro de le maga 
siempre el primero. Sin liento lón.«. Se oféran sulla de li Añana y ué en 
corría de un banco a otro: Bus dos detonaciones.... Pe ER 5 e romo. Tenía 
caba la sal ún. No obtenía E pa ñ pies ns para 
más que rotundas negativas El 8 de marzo se suicidaba el hi le k Ne oto le dijo que la 
forza en sontei Koy del Acero, Donald Rierson, aa, estab AUN espesa. 
¿(RENG arlamentaba directament sinas establecidas cu a d avión levantó 
ERENGER teléfono, enviaba telegramas 7 de los Doiós pcia se subía muy, bien lo que 
gicos, impaciente extendía +u nidos. Haeía donaciones a los — nificaba una orden del Rey 
1925, cuando la muer- — sombrer s lacayos obsegalo- asilos de huérfanos. Rezaló tam- — Yel calzado. El avión volaba 
te no tenía seducción Decía que su pérdida su: ía bién un crucero al gobierno de MUY bajo, Se dijo más tarde que 
más que para los em- mienzo de la catástrofe su los Estados Unidos, Estudiaba el A inspeccionar los tra- 
presarios de pompas — neral. Refutaban sus demand perfeccionamiento de los medios s fábricas, Se oyó un 
fúnebres y para los uspiros: de defensa contra los submar: Los obreros s 
poetas incorregibles, el mucho qu su vá miembro de sel ver lo que había pa- 
Teatro Meyerhold de Moscú s no nos permitan Cuando empezé la cri * encontraron con dos 
anunciaba: “Esta noche, prim guían de ce: - sa de una gran neur Ss manos del piloto 
ta representación del Trust DL” vigh El podía luchar con los e r e los 20- 
Si a algún curioso se le hul uger envió otro teleg ro no con la inándos, Se pudo demostrar que 
acurrido prezun el si a conversación , con la cabez al momento del accidente Bata 
do de ese Trust, le h 2 por un. balazo. fué on. £staba parado, Nadie pudo nun. 
contestado. *> stezando e ado por la mañ , Flo que hat 
letería: “Trust para la de er entonces entra en una alcoba. acia 
ción de Europa". Vide el revol i Cuando murió tenía 47 años y, 1795 meses ante 
En la escena desfilaba es en divcaria aña dé ibaide Ls diarios hab >: 
inesperadas: Los tanque- ¿uan CUStU la fatiga. despacho: “Bata se ha aplasta- 
zaban, los hombres Jah con= al por El 28 de mayo, el Rey 4 dlo mientras volaba hacia la In- 
vulsionados por el hambre y por los Fosfor cumes en conserva, Mr, dia? Aquellos  periodis! 
Jos gases, las decoraciones mo la muerte. Pero le se levantó, como de costumbre, tenían buen olfato no pub 
tadas sobre ruedas, huían como bastó con una sola bala. El res- A mañana esa noticia: no aceptaban más 
presas del pánico, to lo dejó a sus herederos. +u desayuno y el QUe la publicidad paga. Esa no 
El corresponsal de un 4 Grandes honores fueron ren diario. Chicago es mbrada  €'s publicidad. Era una repeti- 
diario ingl que asistía a) didos a sus ceni Los perio- por su “cor bvef”, pero cn Sm Enea Bata tenía horror 
presentación, exclamó, lev: distas loraban “la inocente víc- Chicago hay también el sol, y eds DsenloBÍA y maldecía la li- 
do las espaldas: “¡estos bolche- — tima". Los bolsistas tomaban esa mañana éste brillaba en to- Lea AA rusa. ln sus almacenes 
viques tienen una imaginación!" — hrumuro. El Parlamento sueco do EXpon a uno de, profundos 
El espectáculo estaba dividido. — decretó la moratoria. Fué enton tohenlasa pensamientos: La vida no es 
en treinta cuadros. Uno de ús que se supo que Kreuge vededor del auto paseaban unos pas novel de 
tos mostraba a Inglaterra des- había impreso varios Títulos de A Mr. Swift se u4so- a hereder ll Rey del 
truída por la e s — Estado, Hubo una gran indigr na y se volvió ren- palzado tuvieron miedo que las 
y los docks est ción entre los gentlemen: Lo acciones, a su vez, siguieran su 
libra ba Li que puede hacer un Ministro, no El Rev de mismo camino y proclamaron 
en aumento: ls el comi está permitido al Rey d 5 era una 
hambre. Un honorable diputado — Fósforos. Así los bandoleros «e de Chicago 
interroga a un honorable minis- otros tiempos se dividían los ex que un paquete G ! » retiró auna pie tod ne Afri a Este había a ruido instit 
“¿0s ha sido: referido « E . te ; de ay sión , is usinas para la produceóón 
nte el mes de mayo en M fué rá ans a LAN ei 
han muerto por el har da con el non bn pd la ho mamid ¡ 
de diez mil p: y de los Estafadore: Ellos no eran pi e; 7) ares f s 
ignoro”, cont Los perl mbiaron vuliare ares. Otros des 0 nel: € 
nistro. Londres reeción i > 
senta el acostuml ronas, pal 
Los ingleses mu sentir el perfume de j 
mente, pero su olfato experimentado a 
Un vicio castillo de percibía ya otros olores, wi UNIDO ir rana A yrás quo Coníá 
Es la vigilia de Navi En la caja de hierro de Kreu 1 tar, per escrito, ui] mo fuesen re 
a lo Diet ger se encont falso : sento ide dad alo s- tonta 15 años, ró abajo, casio d 
Charles Maig recit títulos; sobre un ! mo. H cha diez centavos cago son altas y los rejes fr A 
gos Lord Charlton y Sir Edw 
Marley. De joven, Lord Charlion 
fué un gran e o So q 
pl jerfectamente todas las playas A R 
do la Riviera. Sir Edward es un Pe hb: ys o A 
gran aficionado a los perros y pe 6 y 
Ñeva en un anillo xrabada la e ke AMS e en 4 ra 
imagen de un bull-dog que triun- A po 
fa en todos 115 concursos peru: 
nos, Por comida n 5 ral L País de la Mentir su carrera literaria, y más pe rutas del ( des con estos chi 105 ron un pigmeo — lies de originalidad a nuestro 
po di ESOS i historielor, se 161 mónstrud ratura muy chico. No sir folklore — conservan todavía la 
j trés subirlas dopab. las circunstancias a leza, nu ona negar clas en qué parte del Cl atmósfera vigorosa de su flore- 
A AO rl», ¿COBUL mente la v d: pero retro ban, pero añaden que cimiento. 
tecesor Ya estab sus existen al tiempo noche salen a buscar « El padre Guevara no vislum- 
y 4 vola temiendo qu adalidad d asico los negucios 
pronto el huésped Na Smicio, Foublid otero oa dalidad de la 1 los negocio 
] y dice a Sir Edw , recortado del ir Lrey Mos nar] a das 
E —¿Quiere usted ver un her español. E La uni fábricas sólo 'AAUÍA sl 
3 moso ejemplar de bulla 0 capaz en 1700, ol y NOD EOI DE 
Sir Edward accede gustoso y oro do X a Ne e 
los dos salen. recurrió . se enojó ñ AORTA Ma 
El tiempo + h 4 «ue divino. Venía a vivk w e EUUdN E pe y 
vuelvan, Lord para di y Ñ roma comia de da 
por la demor: minis bres, Ñ OS ifa (que A NCIE PES 
» los. Está ya ” salvaje de la en los a ñ di A: 
encuentra a su huésped que, a y las ineleme de América y 4 ' 1 en a sus ob 
tado delante de una 7 pera del de mb a serleiOn la padado 1 Me us delindia,. él aque mienten e AA MECO 
corada con el blasón de la 4 yde los conquistadores obra Sy que uba in Pd: AI: sueo tacjánes sobra 
OS a Pared pte estossalindlos de de:niuer Mortal a continua izo CURIGnil do de la vida y la felici 
servilleta. [e la sopera Has to lanzó a ejércitos enteros. Y su ingennidad de doi ó ! 
le el olor de un conforia sontiente, atisfecho en Su tico, de joven ot ¡o A á cierto es que de este Mara o ni his de EE dietas nn sa 
h rot-au- feu”, cruel siempre, sido cronista atole do condo regirá use ancin ot tan holas incursion Ne a CS ios 
: tá nuestro aanigol 0% siquiera pate orig As . cdo h ara ia Existioron, padre — res de AE ONES No pudo ser más desastrosa, 4s puertas y los bancos 
y — pregunta Lan del es habra, 204, la fundación de nuev inició 4 tarea de lió el lona A; Y e apoco Ho por cierto. Indagando lo que entarill Soano! ÍA 
i E pueblos y la sumisión de sus lar a de 1 PS uiDlicalás se descubren fortaitamente, habia ado at NeTlos ii mos. eni 0! ! y a 
i CL: ¡ calla. Lord Chart propios hermanos. donde intérpe o Aa DASS cia el año 1740 viu SO Sa dl vs li-  instintivos, para E der Su Rente empezó a caminar con los 
i 31 huésped calla. Lord Ch DA a eto com al iemo cd ntes, con palabras tan crande como un puño, mos antásticos de tierras y su libert a menti zapatos rotos y los reyes empe- 
| ton seducido por el lr ara La pr cota de Jess cuerdo con el ritmo de 3 comun ', que el alma del gran eta. alfin: el la quista, el padre, Gue en sus labios mo era tra cosa zara ERES 
4 A A e tor dd” Lon 4, joven cronista de cuentos en las obras a ey ando. de exterior contextura a las mue- Con A que aquella sutil simulación de E 
E escapar un pequeno gto. 4 Ñ a de G 7 hum l que el indio las humanas slo diferente en ción de que sólo hubía A ado e ue nos habla Ingenieros, Ha de ser que lanzando uno de 1 
z amable huésped ! la ino al yr ponía en sy re Habia en ( la magnitud y corpulen dito a una tribu del Chaco que de ellacuna “ >1OSA foBisños hubi éxclamás 
ocupado ni de so y UA ge u voluptuoso y erimit id A iS hacía culto de la montho. adn o s enla lu . ida rés aida 
a representa al primer bu lanzaría el padre pudor ha ía hu ar0S 6 ure sus propios individuos. a con 
a mundo. entr le un oca semejantes Pero s Husa e o al suplici todas 
E Londres. le er ¿ la Men ar, como le AvaEnOS 
G fins 1 tos yhino, con sido tan brutal contra sus 


a esta mística de los 
Para nosotros la vi- 
de ellos no es una novela; es 
una lección de zoología: Unos 
pólipos bien alimentados y bien 
os se comen amente 


| en que otros ¡iio 


le privó del 
“de elo el prove- 
esperar. ¿Qué re 
losus se hab 

El ingenio dl 
América, sob 


rencia se 
Alto Nilo, un how 
ción en a 
descuidada y 


y solapada 
cultura, abr 


editarja, « 
de hadas, snte 
les frun 


Fa, estudiar 
en los cuento: 
un desfile 
sin 


que 
s de nues 


ba, de 


h cada vez 


: smile se n e > er e 
Hl veces smiad mádo, cada vez ar termina aquí la que poblar are nañd edi 
A 1 f el que as el é lía ena 
alado con tales pen « de regior ra fantasia que aso del 1 0 tir 


mo rey será dec 


o en crea 


lohtañis, Paz del sucesor ie 
3 . Hue de recorrer ki mal va Ls e lar po blar antiguo dieno de ser con 
= prov S go del E Pa 3 daa podrá ser el E 
Loro entró por la ( Bis a de las ligas los zapatos o el 
mí entró en relación con otro nosotros re 
sE pun And, entra: en erldcioit cone notan) Roy de la goma de ma 
presentó después, em lenguaraz de +Enu: Se le po 
lo sofucá. un Saga. d 


ado en convencer 


drá en un escritorio 
un ejóreito re 


Y sele dar 
ros de p 


L fin puede continuar: 
deman” 


istencia d 


agua. nea mi 


¿e : mo, un teléfono 
dit] si petrif que dijo haber A ; hilos, una pequeña alcaneía a 
ha comido a vtro "8 TON encontrado sobre el río €. EE fin de que pueda poner sus Je, 


més de esta escen 


“rosus ddo- 
no de indip- 


linatos, 
hos pa: 
l balance, es- 


Des 
rresponsal inglés 
nación, ndona el 

Han pasado siete 
por supuesto, ha pu 
almuerzo con car 
Hay todavía en Europa sul 
cientes rumiantes, Uvel 
dos y asnos. Las 
en los teatros curo; 
sean por cl e 
quedan en su lu, 
también decir que ellas son in 
móviles. Que ya la re " 
etnográfica s 2 cump Los 
gentlemen con un apetto a 
grante han empe o a devorar 
a los otros gentlemen. 


un] 


cronista de la Orden de 
la natu 


+ que no Hubí nido va- 
Pas nuehes envuelto en el 
lino de fiol 
in 


naciogos para los 
Udo hier 
. Depositará 


s de gloria, 
asombro y 
del 


huye de la luz 
alcoba de barro que 


nidad el pre 
fo, que encon “Por ell 
rina 13 de se ofrecen los pi 
Conqu itos de la 

Río de la h n i 
y edición de 1 
Andrés Lamas: 
rres formida 
e en sólo el 
espanto y el 


lo opuesto — dice 


cuida 
un vas 
“ñMusco de las col 
fin del capital 

as de € 


H 
1 
j 


internan en el 


4 tierra 1 
mortales 


cerra d 
ch] 


que 


«que de tiempo en 
descubren sobre el 
Car otras partes, e 
dencian une los hubo en tiem 
pos pasados, Algunos convencio de 1737 


que no 
leo ni Res 
guno de 


tiempo $ 


vi 


coge para 
negro” ni 
nes negro", se colgar 


no estudia 
cursión pregunta 
cómo han 
le conted 


me :ARLOS ABREGU VIRREIRA dai 
a ILUSTRACION DE RECHAIN Se 
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OREDICA RIVAS CA MEULLICOLOA — 0er elreulación audamerica nus Aires, Novo 


el Salto uru 
las bocl ro ad sol ca- 
minito till: Antonio 4 
la capital € stamento. El primer 
día de a a turbio, Eta tri 
te el verde de los ranjos. Sólo el cardo 
la luvia de la noche y la ha de la madru 
gada se regociiaba en un gris ceniza muy lu 
pio. 

—Pasto pa los caranchos — pensó el carrote- 
ro viendo el esquel de un caballo blanco ti 
rado contra el alambrado. A vemte pasos de allí 
nombró al buey delantero con u oz que la 
«bestia no había sentido nunca, con una voz corta 
y seca, que no cra la lenta y cantada voz a la 
que venía obedeciendo desde hacía once años, 
andando, siempre andando. La se detuvo, 
AMlí mismo en un njón casi cub de cardos 
el paisano contó diez y siete ojules en el cuerpo 
de Rosendo Ortiz, mocito medio pueblero y we- 
dio gaucho. 

=-El mismístvo Rosendo Ortiz, el novio de 
Flora, la hija del caudillo blanco, de esos bian- 
cos “más blancos qu tieso de bagual"! 

Cerca del cadáver pastaba el eaballo q 
sendo con el apero manchado de sangre to 
fresca. 

No tardó en Negar el juez de paz y el com 
sario. Con ellos se ac 
los vecinos que — por conjetura 
inventado todo el crimen y lo 
mo si lo hubiesen visto. 

Aquella gente lo 
bado al difunto, 

Removieron el pusto y encontraron un par de 
tapatillas embarradas, viejas, zapatillas barbud 
y muy grandes, muy grances, Tenían que ses 
de Rica Pa Por algo Hevaba ese apodo, 

La “autori cumplió su cometí 
rada de los stentes, que siguieron 
apuntes con un poco de asombro y con otro poco 


de indiferencia. El peluquerito compadre que ha- 
bía tenido “un cambio de palabras” con Rosendo, 
hizo su chiste entre irónico y satisfecho: 
Liborio, miralo vos, si no parece 
sabrochao; 

No más, el viejo lo sabía todo, se lo 
hize limpiar, -— argumentó el otro que conocía 
muchos *“díceres” de aquellos amores contra: 
dos y de la “oposición” que le hacían en la casa 
de la novia, 

Rica Pata era un paisano fornido y camorrero 
que le había dado mucho que hacer a la justicia. 
Para esa justicia simple, sin tanta abogacía del 
pueblo de San Antonio, le a muy bien. Con 

los antecedentes, sin res hábitos de tra 

ajo, con incontables borr: de escándalo y 

to, se hacía el más cómodo sospechoso. El 

útico local eloguría despué as diligencias 
acertedamente dirigidas por las autoridad 
para el completo esclarecimiento del hecho”, 

scan a Rica Pata en “su sitio”, como le 

decía él a su rancho. No lo encuentran. Apuran 

a Natividad, la hija, una maravilla de criollita 

oz de 18 añ generosa con los mozos fuer- 

con los cachorros. No sabe 

inos del ezmino, que u las 

nticron un € el y uno de ellos 


sunto está muy conversado. 
Hay datos contradieto- 


Traen de nuevo 
Entonces todo er 
tímid; tte y con un rencor 
el jue 6 7 y ctorero podía 
cibir, responde al orio, dando de 
que se hilvanan perfectamente con lo acontecido. 
To la firmeza y la rotunda ignorancia de 
mera declaración queda tambaleante. Ella 
como acusar al padre. No se q ea ha 
que tampoco lo puede... 
ima de los anteojos, alcanza a 
adamente angustiuda, —No se le 
pensar en nada, Lo cierto es que en ónc 
ngustia, de tortura visible, no 
rima, ni una súplica, ní una prote 


dio de 
hay una 


ilencioso > 


La víspera er el padre dejó el Y 
cado. afuer salió como a las cuwtro de la ma- 
drugada p: n Antoni 

Al caer la rde, la: policía, en el Paso del 
Laurel, prende a de botas y 
tiene manchas la pencho y en la cu 
misa. En la carona dej recado una mancha de 
sangre y dos más grandes en la jerga 

Ahí no más el comisario lo estaquea y le ha- 
ce cimbrear el mancador que se hunde en sus 
muñeca 

El gaucho no lar 

—Esto es poco; 
ehete, piensa el comisario. 

Con el dibu de los sablazos en la espalda, 
con los pies y las manos maniatados, promete ha- 
blar al letrado de la justicia. 

El comisario empieza a saborear su triunfo, 
Para los que lo rodean y para el juez de paz y 
confesó, aunque no quiso decir quién le había pa 
gado la comisión, Pero todos saben que el padre 
de Flora es hombre de mucha plata y es caudi- 
lo. Lo madrugó porque la muchacha se le iba 
a escapar con él, es la opinión más aceptada cn 
el coro de la hipótesis, 

Bien asogurado con el extremo del 1 

nan en la argolla del cinehón lo lev: 
Rica Puta lega con el ambiente hecho, 
Nadie duda: el mutador de Rosendo Ortiz ha si 
do capturado y el crimen horrendo si 


prenda. Está mperrao”, 


certe conocer el ma- 


bia, honda, implacable, cer 


recibió e] expe 
iisis as prendas, otras diligenci 
interrogó 
estuvo sereno y su negativa fué 
5 que surgían de las decla 
, respondió 4 n con seguri 
pero hubo un momento en que 
y se quedó mudo y taciturno, 
ía el secreto, el tremendo secreto 
wución, donde la hija no lo acu 
sabá, pero en dl, » él, sentía escondido 
un reproche on nde todavia que el del cri 
men que no ha cometido. 


En la se 


un amigo”, de 
correspondiente al 
11 de octubre, hallé el siguiente 


Suplemento 


Ham 


Las circunstancias me han 
vuelto triste y amargada. U pero 
desilusión me ha rowo las alas — habíamos 
de la bondad y la comprensión. 'exlame y Dia 
No creo en nadie y no tengo la w 
voluntad 


fuerza de 


Siguió hablando. Aquel día se levantó a Jas 


vinco, sacó- el apero del rancho, ensilló y a eso «Pz 


de las seis salió para el lado contrarin del sitio ¡Í 


donde apareció el cadáver. Cuando lo prendieron 


car a San Antonio, por enca: E 
vera, Las manchas de la ropa, las del poncho y 
las de la camisa, se las hizo tres días antes del 
hecho, descornando unas terneras en el corral 


IDLUSTRACIOS 


por L. Eduardo Pombe 


DE la 


E 
venía tropiando unas vacas que había do «4 bus- b S 

E 

p 

É 


de Jacinto Pais, y él mismo se las lavó y Nativi- 
dad Jas secó a plancha, Las de la cami: 

rona y la jerga eran de su dedo pulgar 

había lastimado con” un borde de la 

de plata del basto de su recado, al dese: 

el Paso del Laurel. Las zapatillas las tiró « 

de del camino porque estaban rot; un día que 
por encargo del juez de Paz y e 

un vecino y antes de llegar se puso 
unas botas que llevaba colgadas del recado y que 
ese día hubía traído del remendón, 

El informe nitdico, dijo que la herida del de- 
do parecía un desgarrón aunque no descartó la 
posibilidad de que fuera de arma cortante. 

Se confirmó que había descornado terneras, 
y que cuando entregó la citación iba de botas, 
pero esto no sirvió para nada: el juez de paz 
declaró que no recordaba si traía zapatillas cuan- 
do le dió la citación, La hija negó que le había 
secado a plancha el poncho y la camisa. Nati- ? 
vidad negába la verdad y un desco escondido y 
un voluntad de la que únicamente el padre y la 
hija tenían conciencia, se cumpliría. Ást el pa- 
dre no volvería a ar más junto a ella. 

de cárcel condenaron a Rica Pata. 

! repite a sí misma Natividad. 
Una hilera de dientes apr tan, muerden cel labio 
infe Anos se crispan en un gesto que 
tiene algo de súplica, algo de acción de gravi 
al dios que le trae el destino esperado ca noches 
de odio. 

Vino la apelac: ón, y en ella habló Rica Patas 

Mi hija miente pa verse libre de raí, porque 

“querendona” con el primero que pasa, y yo 

he castigao y la sujeto: miente, porque yo no 
saqué el apero del rancho al anechecer, * sino 

ndo e aba el día, miente cuando niega que 
ho planehó el poncho mojado, por miedo a que 
se descubra que tuvo una eriatura antes de tiem- 
po, sobre el poncho, para que no se supiese, 
la ente nos a los fondos del raneho, y miente 
en la de li camisa pa estar en libertá de hacer el 
amor con el primer gaucho que e. El sargen- 
to de recorrido duerme con ella cuando eruza el 
pago. Esta vez no fuí yo. 

¿Se ampl v prueba. Se elimina la dec 
ción de la hija. Se comprueba que la heri 
dedo no es de arma cortante sino un desgarrón. 
Se analizan las: manchas de igre: no son de 
sangre humana, Se confirma el enter amiento 
con el hallazgo macabro y con el e ámen de la 
muchacha. Y se siguen acumulando pruebas y 
más pruebas que llevan a demostrar la inocen- 
cia de Rica Pata, 

Lo sabe todo San Antonio, todas los pueblos 
del departamente, los diarios del Salto han dado 
la “primicia”: Rica Pata es inocente y vaa re 

pago. 
As manos de Natividad que so 
un gesto intraducible de dolor y de 4 
do creyeron el regreso imposible, se juntap de 
nuevo y se apretan con las rodillas, Todo el ho 
rror y el desprecio y el asco y el deseo inmenso 
de correr y la angustia escondida 
mera declaración se apoderan de su 
Est tiendo a su padre que ] 
ela e a de un modo extra 
ente la y 


tido toda s 
Ahora: son 
que dee s nen que 


de | el 
griter que las ma le que 
ron el poncho, eran del hijo de los dos, 


le 
la revista 

sencillo... 
odo eso eres, Rubén! 
Rubén podrá ser todo lo que 
le dé la gana al 
sencillo 5 
quedado en que er 
a, Teresa 
púdico Quijote y sáti- 


nevesAcla: alma de un orfebre? 


ro con 


para sobreponerme a lo irre- 


mediable. 


Mi vida es una barca sin ti- 


Más adelante y siempre ins- 
pirado dice el vato: 
Desfilan por tus versos, 


de los Elfos 


¿primer t 
saica iba 
distineue dos especies 
landecientes que e te sab haftcale 
renerridos mala entrañ zo con su t 


OS 


por. Los primeros tiener 
idos 
hue 
v2 en haras de 
reros, de 
s de relatus fantásticos, de puscado- 
de nietos, En In- 
de sílex, que la 


ombia tienen una fuerte clientela de el 
s. de ilustrado 
mineros, de l 
el purblo les 
Edad de los aut sos prof 
CUNDL 4 3 5 sonas han visto: cosa 


, de abuel 
ye las 


hombre 


los hor enn 


urnos de los 
ASONIMIOS. 
RO ques 


=== e 


En Nor 


yo enel anochecer, los el 
las inontañas Í 


molareas procesiones de horibas 

a del pasto, Aleuio joca e: 
Yotro brinda a 
tinta cerveza. 
minita 


de esos 
una boca y el conv 
atasmo. : 
De noche, los elfos suel 
jamas el apiqne los 

$ falso que desdeñan e) 


as y el comedo 
tas y la leche evajada ] 


los licores caseros, el café frío, el tal MASCAnoa 
tan o sobve el vien 
sus rodilhes y <us hombros y de pelan 


No rehuyen Ja buena conversació 
del interlocutor 
harbiú. Day alennos tan rel 
2 mesa de im 11 


a manolones 1 
la cabeza por el cajón de 
erentement 


inós, por ut 


ven pr 
ros res a 


el jamón 
pretender huela 


VISTA ILLLTICULOR — ELIT circulación sudamerte 


E 


el violín una pi 
un jarro devino a in cñerno de 
improdentes brebajes y 


invadir el dormitorio, 
traen, las tor- 
suardiante, 


idos que 


món que navega a la deriva y 
que, empujada por las olas, se 
estrellará inevitablemente contra 
las rocas del destino. 

Hombre o mujer que, con ma- 
no segura quiera encauzar mi 
barco, dirigiendo mis sentimien- 
tos por la ruta debida. lo espero. 

Yo soy ioven, distinguida y he 
viajado mucho. 


Que a esta señorita le hayan 
roto la s de la bondad y la 
comprensión, puede ser factible, 
pero que viajara mucho en una 
barca sin timón j,empujada por 
las olas a la deriva, estrellándo- 
se inevitablemente contra los 
icantilados, las roeosidades y el 
pedregullo, me parece poco pru- 
bable por más que el náufrago 
sea jóven, cordobús y distin- 
guido. 


* 


En pleno cambalache de la 
calle Corrientes adquirí día 
pasados por la modesta sun 
de treinta centavos un mamo: 
treto titulado: “Con sereno lm 
pudor”, del que es culpable un 
ranubio «azul que firma 
ambién es autor 
o título “Cuen-= 
tos Imbéciles” no 

desvirtuado por el x 
de mi adquisición encontré un 
interesante poema zado 
“Veni, Creato L 
só, S tocayo 

dario; 


Orfebre: incomparable in 

(comparables joyas, 

Con Palma de Teresa y el cuer- 

(po de Verlaine, 

Quijote y Sancho a un tiempo, 
Pádica Diana y sátiro, 


Tomados de las manos con las 
(Virtudes blancas 

Los Príncipes del Mal, 

Un coro de Centauros, etc. 


E 
: 
p 
| 


E 


Cren que yo no me atrevería 
Aa presenciar un espectáculo, 
donde los príncipes del mal, to: 
mados de la mano de una tro- 
pilla de centauros se dieran en 

2 inmóvile” o 

y n bien protes- 

taría ruidosamente por esa su- 

plantación de Lily Pons, Ben- 

gilamino Gigli y Giácomo Lau- 

ri Volpi por los desconocidos 

tenorinos Pangarí, Gateao o la 

Gabriela Potranconi No 

ni veinte e ros por 

y oír esa función. El verso 
continúa; 


Y es Poe el que transito por 
(tus poemas locos, 

Con paso vacilante, pletórico de 
talcohol. 


Lou comprendo perfectamente 
a este caminante. Yo tambió 
tengo por costumbre, cada vez 
que me veo en la obligación de 
abrirme paso en la espesura de 
un poema loco, de ataviarme 
con profundos Wiskeys y soli- 
citar la couperación de num 
rosos vigilantes, Dice después 
el portalira, siempre hablándo- 
le a Rubén: 

Tu canto es todo un Mundo, 

Tu lira es una Babel, 


A 1 
Ammim: 


llustraciones d 


Buenos Alres, Noviembre 4 de 1033 


Y ¡laboriosa abeja, produces 
(tu seno 
Sie come pareció este Di 
rio bastante inexplicable, pero 
NO es para menos ,si se 
sido li vida te 
a Berlitz, arrancándol 
nidos a lu torre de 1 
lNándonos el oído con piezicatos 
proveni 5 de una  colum 
jonico-dorica o de uno 
políglota, Sobre lo de li albo 
ja diré solamente, que nunca Ju 
tenido oportunidad de ol 
po s 


gade 

tambos de zán 

gúáes o lechiguar 

do 1 quesillos 
ú e de av 


A raíz del retiro de Alemania 
de la Sociedad de las Naciones, 
mueve que en Varsovia se ha- 
lan muy alarmados, Veamos 
siguiente noticia 

Se necesita firmeza y unión 
para evitar una próxima con- 
flagración. — Varsovia, octubre 
14 (United). El retiro de Ale- 
mania de la Sociedad de las 
Naciones causó honda  sensa- 
ción en esta capital. donde esa 
noticia circuló rápidamente de 
bido a las ediciones extraordi- 
narias de los diarios. 

El órgano “A. B. C.” publi- 
ca un editorial intitulado. “Un 
guante que Se arroja a la faz 
del mundo”, que expresa: “Sólo 
la actitud firme y unida de to- 
dos los demás países puede evi. 
tar una próxima guerra”. 


Te resulta bastante ridícwlo. 


«el temor que embarga a e 


, de que por el sólo hech 
ve arrojado un guante 
1 mundo, 

plotar de un mo 
iz otro, Con este sistem 
polaco de considerarse ofendi 
S wr vi y por e 
mple hecho de que una guaran 
Iquiera arroje desde e 
so una media ala Cor 
elos Andes, que un ve 
tre su smoking en k 
o que un potentadi 
extranjero je su camiseta 

Arge ñ reerá en la 

> reclutar la 

una expedición al 
sierto y ascender a coronel so 
bre el campo de batalla a cual 

quier tahur afortunado, 


* 


En el mismo número de “BH 
Suplemento”, el inspirado crf 
tico de la sección “Guía Cino 
matográfica”, comentando a 
film “Las intrigas del "de. 
nal Richelieu”, dice: 


¿Quién, cuando niño, no se ha 
dejado llevar por la privilegiada 
fantasía de Dumas, padrel 


«¿Quién no ha soñado, en sí mis: 
«mo y en los hombres, con emu: 
«lar las proezas de D'Artagnan, 
.con encontrar amigos como Por- 
«thos, Athos y Aramis, con amar 
«dulcemente. a. 


una, Constance 
Bonacie rediviva, con servir 
a una reina venciendo a un ene: 
migo paderoso como el carde- 
nal Richelicu? 


Tiene razón el avezado críti 

> también declaro que he vre 
tendido en mis años de fiebre y 
orgía emular las proezas de 
l"Artagnab, penetrando a oseu- 
ros bailongos de Villa Ortú 


con una constancia bas: 
tante bonacieux. Pero todo fué 
inútil, al final 


une 
vente de No es para 
todos la bota de Porthus. 


4 


Dios 
bien cierto en qué punto 
de su peregrinaje se le 
había 


bptella robaba espa 
, evocó una picantería are- 
qhipeña, l de humo, con 


os insutei 
mo al hi 


etus ale 

tá dde cos 

A Fu i 
torcida 

A desanrias 
ur de puerto con patachos 

dos y. . 


pardas de, 


¿No fué eran 
Humahuaca, sia fin 
bajo hecho a disóns: 
númer picaba la ses 
tolvanera del cuadrupl 
éteo repetido durana a 
tejeado de través por +1 
PO nía angustias en la ri 
ción. A la cabeza de 
el chango silbaba un 
Cerrando la marena 
ro — tipo de curac 
fía — y a su lado alo paso 
igual de las mulas, una mue 
cha de trenza prieta 
jueaba fruta. Los dier: 

boca r 


se, le pa 

Megó a pensurte 

rado, coh cuevas en los 0 

mo el que se alsina + 
el cielo del sanjón 

torva de tapie 

esos instant uni 

libertad plena, aly> 

al desperezo lento 

después de huber « 

torzande 


baba prendia: 
bre de ella y el ánim 
en agonía ayeaba en 
gorizori 
val: a 1 aloñ tada el 
curso de cerrar lo. 
a galope tendido co 
tro para verlo de nuevo con 
en la mina, en el taba 
yermo, que en todas p: 

ito altibajos espo 

Muara linda, como e 


u otdo un 
Quedá 


de oro, la ni Ses 
como Vagijita re 
como Vagiita en 
icó nadie... 


Alguna vez, pica 
cotorreo de vecina 
un remate de 
chascar de la ] 
abor del úl 
sayar Juan de Dios < 
defensa: 
—En este mundo, 
mos Y ¿sabe? 
chicha, de ror. Y huy co 


sas que pa tragárs 
chicha juerte. 
Ey Cc 


ros 1 udian prine 
pes, ministros y suberanos. Bus 
cando en diari 
muchas not 
resantes e 
milia. 

A fines de 


Conve 


nado a 


civario 


lanzó sobre Europa un « 
setecientos mil hombre 


pobres déspo 


nde 
iendo 


lem 
sia Ga 
mear la bane 


ciudad 
la ; 


Mejor el 
medallas 


que terminas 


tanto, los prine 
sados, con el permiso de 
represalia sus 0 


de la ruina del i 


que 
u estima. 


7 
É 


Huara son- 
grimas. E s 


que de om 
menta ancha vía húmeda 
clado pur aquella m 
sidra, el 


ILmMpre. 


—Utrvo grillo — mascullaba él 


a en verdad, 
mordiente, utole la car 

Sabía que la mirada de Hua- 
ra era su prisionera voluntaria, 
fidelísima, y presumía que en 
horas de alejamiento la cara de 
la chola, incxoreble, había de es- 
tar vuelta hacia el lado donde 6 
trabajara, “urvado sobre la tie- 


levantisco, Lo s 


ólo Dios me libri 


cuando al ri el tr 
cimo de sus dedos sobre el pe- 
cho, se abstraíáa como una 2 
nada y sólo entonces de, 
embostirlo con sus pupilas ahon- 
dado: pedigiieñas. Hincada 
en las tablas na rodilla en 
la cabeza m ida de un ela- 
vo penitene 
pas y la voz € 
modi loores a los 
—Por Juan... 
toy... 


lo, mujaba en 
son de protesta pedacitos de pa 
labra y subía el embozo ha 


logró asir la hebra que de 


súplica. 


r las monjitas Santa 


ILUSTRACION 


losa... No se olvidaba nui 

La habían criado en el 

miemo de un retiro meno y 
exan todo su pasado blauco, Cl, 
«que se guard. con el velo 
comulgante y la estampa ilu 
nada del Arcángel. Una 

puerta de hierros labrado. 
fuente con el ang 

taro vertía el chor 

omas querendonas qu 
ban en los tejad ojias 
turarse en conquis 
hasta el pórtico del rete 
los coros de Nochebucn: 
nicho de rosas de la Patrona ce- 
leste, constituían las únicas imá- 
genes puras en su conecte ncia de 
pecadora. Después de aquello 
estaba en su vida Juan de 150s. 

mbra, fuego ,calvar! 

—Lárguela, amigo — le acon- 
sejó uno cierto v 
el aleohol que 
alianza en su contra 
de diez copas, no l 
la codicia en los ojos 
dido. 

Amanecía, Buscó al capataz 
del laboreo, garabateó su firma 
en el recibo, guardóse los pesos 
del jornal. Ni Era pensó en- 
trar al cuarto donde ella dor 

aba su cinto, el de 

El fresco matinal 

shaciendo el nublado en 

su cabeza de bebedor. Antes de 

r el último galpón, vió a un 
muchacho hurgando con una 
milla las patas de su mula. 

habló. 
, don. Chu- 
sta Vánima. 


ban en el sue- 
tefrenó el impulso de 
a tacona- 


- . Cier 
to que la bora 
Se apu- 
raba la Igadura y un esco- 
zor raro et ó añarle el 
alma, 

—Lejos, lejitos ya. 

De repente tir: s riendas. A 
la vera del arroyo, desprendido 
el corpiño en el descuido de la 
soledad, una mujer esponjaba al 
sol sus cabellos reción lavad 
Parecía una matita agreste, olo- 
rosa, perfumando la brisa, AL oír 
el tranco se volvió. Fingida sor 
presa ía enormes las pupi- 
las. 


—¿Dónde vas, cariño? 


árbaro 


ISABEL ALONSO DEYRA 


Dok 0: Jas 
Se le azucaraban los s 
en el sonreir eterno. El se puso 
rojo, luexzo pálido, . 
—Bu.ve ndoic, vida, — Venci- 
alzo sobre la silla y volvió 
camino de la liber- 
Ay ASEgUuró 
victoria apretándolo en el 
» de la liana que ahoga al 
quebrario, Y 1 ión de su 
buea deshizo en 
nombre negro, 
—¡Garrapala! 
Don Yuco, administrador del 
e los había traído del 
En úna parada forzos 
, viniendo desde Ler- 
rtió la pi 
mandíbula de obe 
rón que hacía de cuadrillero en 
er desvío ferroviario. Se lo re: 
exuctamente el 


¿Laró el contr 

a tantear el y alm- 
No vengo contrato. Hoy tra- 
en lugar de un enfermo. 

¿Se vendría?... Habló de 
su rincón tueumeno, del área de 
sembrados que debía vigilar, 
la peonada trashumanto, brava a 
ceces, bajo el odio del sol. 

Tremos. 

¿Iremos? 

La costilla, don. 
dieron. Y se entendier 
cuando la viá don Yuco a la luz 
amarilla del vagón, en falda 

tado sumarlo de ropas, re 

ada y pulera en su po- 


unten 
mejor 


brez 
rs 


braceros 
envolvió re: 
y cañav 


ruedas de 
Inego, los 
silencio. Cañas 
morearon otro 

juntó gentes de to: 

el ojo de cómitre de 

Dios. Y uno cualquiera, sin sa- 
berlo jatrajo Ja cerrazón sobre 


Tban y 

asa co 
baldes, ropas sol 
limón. 


mira a todas 


Picantita. 

For primera vez sintió que su 
poder se hacía añicos. n hon 
des habian legado los raig 
nes del hechizo en su sentim 
to, que olvidó Jos ojos 
otros hombres, ¿Y ella? 
comezon de saber la ve 
enloqueció. Parecióle que por en- 
tre el tendal de cañas tu: 
borbotezba un agua roja, roja. 

Llevaba una mula los avion, 

otra, ello 
mos, cariño: 
—Lástima dejar esto. Buenas 
La Juana, la Edel 


mal 
—Que no me mire, que no se 
vuelía, que noo nombre 
Y lo nombró. 
El mismo don Yu 
r entre dus ro: 


y ciorto? 
wbradas 


r animado por gr 

del infierno. Anduvo cuestas y 
cuestas, Cca el car io, algo, 
— hielo, negrura — se le derr 


. compren 
4. Medio 


órdida Casa de lo 


acto; el 
esconderlo 


a ad 
por ciento. 
Asi fué có la casa Rots- 
child se hizo multimillonaria. 
¿l viejo Meyer murió en 1812, 
vinco hijos: Anselmo, 
han, Carlos y Jai- 


en aquel tiempo, 
4 operar 
no de los her 
su propia parte. 


el más joven, € 

te del empre 

i millones que 

necesitaba Francia para pagar a 
y enemigo 


operaban, 

guro, y 

absoluto misterio. 
rto, el oro afluí 


mbrados 
rortes de Vien: 
rey de Prusia los acogió 
lero de sus consejeros, 


rones por di 


oracione 


CUFLICA REVISTA MULTICOLOM — Major circulación sudamericana Mueños Alres, 


de cruces, de cintas cubrió sus 


dio millón de tha 

p pater 

de cuatro años triplic 

pital y se fué a Londres, donde 
sus negocios no tardaron en asu- 
mir proporciones colosales 

él quien, con car; ad 
ingenio, sostuvo con su e 

al gobierno inglés empeñado e 
Napoleón. 


Encontrándose en Rruselas, 
eld batalla de Waterloo, 
salió rápidamente para Londres 
donde Hegó velnticuatro horas 
antes de que la noticia fuese ofi. 
cialmente conocida, y compró tu- 
do lo que encont . 

ndo así, de la 

la friolera de t 


> a la ma- 
Pinta 


de 1815 triplicó 
sado con] 


vó en dote quince millon» 
cuatro hij ió en 1 
icament eto en 
nizo, y vestía muy descuida 


Jaime, que se trasladará de 
Viena a París cuando 

payó 

fué encargado con su bh 


són St 


+ gastos de 
millones de 
dad que los vencedores 
pusieron a Francia, 
Nunca ha podido 
con exactitud qué 
tuvieron a 
wria. 
n recompensa por lo 
cios prestados, el barón pidió 


modesto favor; rogó al ministro 
Villóle que intereediera unte el 
rey pa aronosa 

da en la corte, 


rehusóa 
Pets 
de nuestro 
1 mu 
noc 
s dadas a los pr 
“*Constt 


poco se s 


diar 


mos 
Escuchemos al 
nel' 
El bar 


ntos 
des 
sipuiento, “ gro” 


este 


da pre 
vuryo 


el barón de Ro 
diez cóntimos a un cic 
puente de las Artes”. 
El ieulito fué mu 
tado y el banquero comprendió 
la lección. 
Por fin Luis Felipe 
tender su mano al 
admitió en su Corte. 
apresuraron a obsequiar al aue- 
vo Plútón. 
Sin embargo, €] 
con un poeta de ori 
Enrique Heine, Lo + 
bia “f mente 
lernos de gracio 


1 final de un espléndi- 
nte el que se 
varias butellas 
el barón 

era 
+ nombre tan curioso al 
vino! ¿De dónde pro- 


muy 
y Heine 
traduzca us- 
vierte lágrimas 
hebreos beben 


in pretexto rón adop- 
con él actitudes protecto- 
'uando tenian unas «li- 


Movicanbre 4 dejar 


| insigne poet 


ilaba e 
ra que no cump 


entado a su opuler 
ligionario, 
tah! — dijo Heine — desca 
rlo porque no lo conoce... 
sabido que el banque 
hermano de Londr 
un soberano despreci 
s de hurbanidad, 
icuentra con 
yor” dol tea- 


profesat 
por las re 


hidden el 
tro de la Opera 
na noc barón, 


¿có 


baronesa? 
le importa? 
contesta brutalmente el 
dío, dándole la espalda. 
Otra vez, dirigiéndose 
principe Pablo de Wunte 
que le había hecho el ? 
aceptar su me 
un tono de familiaridad: 
—Pablo, ¿puedo ofrecerle de 


ñora 


principe al 
mira al barón y nu e 
Sin descencertarso, el banquero 


¿puedo ofrecer? 

! —agrita el principe 
dirigiéndose a su_ sirviente--, 
¿no oye que señor baron le 

á hablando? --Y abandonó 
la mesa. 
¿l año 
carestía, 


1847 fué un año de 
banquero trató de 
njurar la atástrofe  ndqui- 
ndo inmen: cantidades de 
trigo, que hizo vender luego a 
menos de su costo. Un horno 
especial preparaba el pan pa- 
ra los pobre El pueblo no 
quería ercer a tanta generosi- 
dad. Los diarios sostenían que 
aquello no era pan, que la ha- 
rina era greda, yeso, cal. El 
“Nacional” usaba a Rots- 
child de bañar su harina en el 
sudor del pueblo... 
Pero, con todo, el barón per- 
ó sumas considerables, 
tre las muchas anéedotas 
que corren sobre ól he aquí 
hténtica. 
1845 tuvo la idea de ha- 
por el célebre 
pintor Vernet. Va, pues, cn 
su busca y pide el precio. 
Ps usted, señor barón, 
mil francos. 
Para dos pin- 
poco 


cuatro 
Diabl 2% 
parece un 


¿usted q 
neos son e 
hace una 
estupor. 
-Y si añade un: 
triplico esa cifra. 
Rotschild, sin esp 
huye « 
—Espera, e 
entonces Vernet. 
s tu retrato! 
cumplió su palo 
verse en uno de 
h 


za de 


palabra más, 


más, 


los rostros, buscando 


cautivo 


1 


AT 


produjo 
£os, con los que fundó m1 
sa de refurio 
En 1848 subscribe ot 
cuenta para 
tir ent 
ta que 
la revolución relaba 
salvi a SÍ mismo 
sus millo 
dióre le 
—Ciudad 
mied 


año 
Caussidic 
ripto y 


siguiente, Marcos 
l llegar a Londres 


n un centavo, re- 


ame que pon= 
ción treinta mil 
iste pequeño capital 
emprender algún 
negocio en la dura vida del 
io. Me lo devolverá cuando 
quiera il p a de 
agradecimiento por los yrandes 
servici prestados al 
“Suyo, Rotschild 
El barón recur 
pedientes más 
procurar fondos a la 
que le solicitaban dinero. 
día, un industrial de gran 
mérito, le expuso el 
de una vasta empre 
era execlente, y 
pero se neces vien 
francos para comenzar, y el in- 
dustrial no sabía qué hac 
— Tenga pacienei 
el banquero 
y tendrá el dinero que necesi 
sin que yo desembolse un sol 


o por la + 
coche le devol 
cartera Ven: 

el banquer 


rique Reine d 

Ma A] 

ci 

n ro. re comed 
ubispo hill: 


. 


NEÍ Poeta sin Cuerda 


LAS 24.45 de la no- POR 


che del sábado, «l S I M O ¿N B U R I L fragmentos del diario Hreve del 


pocta Joaquíw poeta que se eliminó probable 
" Cuerda se le e cuando empezaba a com- 

. detenido el e o . : y prende: 

Longines de Ja inc- ILUSTRACION DE ROJAS He aquí algunos de los mo. 


piración, le había acabado mentos culminantes del sin 
rotundamente la cuerda. 


saborear sin comprenderlos, los 


en su- 


Bromeam 
neral Brives 


Fox? 


Se encontr: 

tre dos tren: 

ra “ver 

mis eco, ia 
Breves, rien 


¿A cuánto lex. 
incuer 
Helos aquí. 
El coronel 
billete. El eroupior ¡ 


es? 
neuenta Iuisos 
ció el coronel Fox, 
No hubo otros interesados, Y 
eroupier confirmó 


cincue 


¡se, 
* No quiero 
el punto. 
—Nuove 
Las cart 
Voventa 
banca — anun 
—Copo — dijo al 
Fox volvió a da 
io —¿Carta? - pre 
ipunto, 
de Oalio: ==! Tóspi 
| —Hay ciento oc 
j —contestó el crouj 
' ¡Copo! 
1 cartas circularon. 
| —No quiero más. 
: —¡Nuevel e 
+ El oroupier reco;ió la apuesta. 
—¡Hay trescientos cuarenta 
si 
e, espectador le vbservó: 
: —Serían cuatrocie sin la 
ñota... 
TAS un minuto Je descanso. 
'La banca había ganado tr: 
ices; los jugadores no Ku 
idel cuarto pase. ra 
'”—¡Ha tenido cría, su billete 
ide mil! En su lugar 
: El coronel Fox 


Bah! No n 

mente, esta vuelt 

ipuesto que he sido a perder 
Y Nadie  <opó, en 

contra el cuarto pase, T 

'el quinto. Pero los 1 
ministraron el equivr 


pEDEOnó F que 
anando, Y 
lS Al sext 
ron divertidas 
tenía seis, 
según la re 
mismo. Le 
el adversario 
cuatro, se 
ralelamente. 
el coronel Fo ñ 
Vuelta r, para dr 
jos, mí coronel afirmó 
perdedor, conve, 
El coronel ha 


para dejar la parti 
El coronel Fox 
ral B 
—Mi general, e 
auto que ne llov 
El coronel 


El croup 
raje a los punte 
—Hagan su 


Alenie 
¿El 
Impercej 
del coronel 


sonda vez, 


perdido ot 


CLAUDE FARRERE 


lltustraciones 


de Parpagnoli 


vuelta su juego. Pero una 
cliumación saludó su punto 
nía nueve 
SOsen Yosels mul ln 
anunció el eroupier, dl 
haber contado, 
Va no es una casa 
po, ahora se trata de 
Ho histórico constató el gene 
ral Brives, 
El coronel Fox, aforo. 
nente las 


ipier se hanóa callado 


ales las salas de 
la coneurr 

los que ] 
de (5 


"ox el que contertó ma 
quinalmente: 
Sesenta y seis ml Jujse., 
¡Oh dijo Gedeón Nash 
— el más 4 > golpe de la 
tempe 
En - instante coronel 
Fox levantó, Tu firms 
n tención de rechazar la : 
ta. Pero el hombre de 
completando su fr 
—Veo,.. pero n 
ta tail francos qu 
r fiindo 
do sigue, héy coronel? 


fue empujado 


cla el vencedor. Inmóvil, el co 


¡Currida UE 


ronel Fox mi 
s millones de frane 
2 de : 
por encim > los tape 
Va- 


> va, 


el eroupier 
¡Le restan ps mil 
francos que no se aj , na 


tremta veces 


pen 
desir, yo pierl 


tos tres millones 
pensamient 


Am 
ión inse 
. que 
a perder mil frar 
ville y habla ganado “treinta mil, 
no pudiéndo : 
mó el cerebro de un 


mi 


DI 


circunstancias en que incu 
la introducción pa el tomo 
de sus obras incomplezas 
no una 
ánea del trá 
la na de la 
de los j 
ados co 
cireunstanciós 
vordó que, desde la úl 
tima vez que lo hiciera, llevaba 
cosa de quince días sin probar 
ningú iupefaciente muy 
que en un n del 
velador quedara el remanente 
no de alcaloide, «ue 
plear para 
productividad 


mentó una 

, un impor 
lubrificar los 
vo los 


20nu4s ereadores 
como los 


excitantes con obje vo 
ro lo que sumada 


peseral, teniendo venta que 
mos en presencia le da 


mal com 


Nervio: 
do las regio 
ión puética. No 
biendo hallado un alimento 
Bo 
des 


meda 
Joaquín 

dosis 

ci 

ta 

h 


to hu 
entre las 
enterars 
designios « 


LOUIS FERDINAND CELINE. — Voyoze au bout de la 


nuit. Edit, Denoel er Steele, 


la punta o 
la me El libro de 


tanto nos ha 
fundo de lau 
WMueva York. Lia fá 
res, eno las afueras 
Par 
vez 
La col 


la horrible ineptit 
protagonisin. — 
“. 
uno ! 
eopr 
aal 
esos momentos es um 
vuelo tan po 


ainarmd está 
más que el 
has cosas. 

un amor 


la tristcioa de Mally a qui 
sole HE A 
» tie nm 
Vi Falta qu 
Ús 
impnla 


r. las imujere 
1ú deseepr conf 
del al fin dde da nocha 
todas partes, de un 
húmeda y aplas 
noe su i 
moss pas 
y repuen 
o 
nos, 


El estilo 


sudo de 


del hajo pue 

ndo no etitiza elo argot, 
mundo su aos 
vera hablar de Mon 
como ocurre 

58. Esa entonación 


pantosos: visión de vapuleos in 
La 

Geli tiene y mirada ayu 

ima para La tealdad. La des 
cubre en todo. Sihabla de un 
parque de diversiones es para 
detalla no =4l Cenidade 
sio también sar 4 ul ' 
tomáviles que 1 | tonta 
ha rusas qu > om. 
lu a biceps 


huevos de 

lie la 

los 

están enel parque. es 
ron det Ñ 


pers 
los mestre 


Hit us 
lex. los presi 
cr. No sali 
atada se pas 
ma 3886) 
Un este libro se 1 
Me importa? unive 
del "que me inipor 
va doloroso, Los Fanta 
laa ea 1 elas 
so tad esper 
<e han vuelto a 
Tuerza dl 
un sul 


to e 
útil a ou vida 
Hhátsta 
vueltos des ; mn 
sucumbe a da nora durable deli 
ia dde um obvia 
Súlo di luz encon- 
en eso espesa po 
de indiznas 
olore: al. 
ón de La y 
Le al hudo de Sofía 
del pobre Gustavo, el 
único ser que lo admira, que se 
atrere tedavía a rlo en el 
mutndo y 1 ve se despi 
de de Moll, i 
tinte, en 
a Moll» 
daba toda 
ment 
vez. por todo el 
por ella, por to- 


APAI 
aje de exe 


audamerl 


caron ntáneamente 


resolvieron 


del numen, 
bian tomado un 


ndo volvía a su c 
horas de la noche, despu 


haber deambulado 
por peñas, traía 


sombrio y el esp 
puesto a las imágenes 
Las cólulas se 
rle entrar con 


en su habi 
* despertar 
alguna 


se estremeci 


la desve 
pipa le 


humo « 
enel aire 


ban ton plena ra 
vate las martiriz 
1 Pa idear una 


ada tiene al fin 
exXtre l hecho de que 


lulas,  cansudas 


las infamias del poet 
acabado por abandona 


buen día, 


Pera Jonquín Nic 
inmutó mayormente. 


desesperarse por 
acontecimiento, 
consultar a 
común. 
minar 

incomple 


medios 
enfermos 


transfusión 


segui 
cil obten 
de los otros, 


Como en fin de 
ori 


lo que 


mietivos 
puestos a actuar por 
rio mínimo. Joaguín 
instante en 


no vaciló nio un 
adoptar la idea 


ción ajena y colectiva 


ión del to: 


incompletas. 


De ailí a 
curioso avis 


mode los anuncios 


dos de “La Prensa 


ocupaciones ersas 
dos. Pág. col. 4): 


Ideas 


4 de 1033 


(Oficios y 


Compran por unidad o do- 
cena, Precios excelentes. - 
dirigirse J. N, C., Cara- 
bubo 1454, Capital. 


Al asoma ala 

exterior de su habitación, Joa- 
quín Nicanor pudo sorbrender- 
se de encontrar desde las 7 d 
la mañana una multitud extr 

ordinaria de tipos de los más 
diversos pe: 
riodistas, / exo 
minarista ores de 
tangos, poetas crónicos, cómi- 
cos de la legua, dos guitarre- 
ros cordobeses y muchas otras 


sin prof 
> la gente se al 
irada promea: 
rmentada 
su producción « 
ta dos kilos de 
un individuo que 
nacido Catania, 
ex peluquero, agitaba con fre: 
nesí un rollo de una tesma de 
papel de estraza, donde se des- 
folletín 


los <itó pa 
a fin de to- 
de seleccionar 
teriales favorecidos y 
r distribuir la q 


Apenas se hubieron m 

's hombres, en circunstan- 
cias en que Joaquín Mie r 
se disponía a revisar las e 
boraciones debi 
cadas e ide yn 
nombre de sus y 
pie mó el timbre 


en 
ur 

fent 

de una 

linyera le tendió la mano en 
que teni. un rollo manuscrito 
de rejular volumen. 


Interroxado 


había 


Y parecía tratarse 
a juzgar por el 

estaban dispues 

del anónimo autor. É 

fecha, pero se hallaban nume 

rados los principales masajes, 
en forma de ítulos. 


Joaquín Nicanor se 
a leer algunos sin 
los, pero 


de sus 

as incomple . Recomper 
al linyera providencial con un 
de cinco pesos y se en 
Y presuroso Y ex lo en 
habitación, con objeto di 


tico diario: 


“1. Empiezo a sentir en mi 
“imaginación límpida hasta 
“ayer, los efectos del ayuno 
“prolongado. He salido esta 
“mañana para procurarme al 
“go. Al Íegar ata esquina me 
“detuve ante vitrina de ona 
“fiambrería para tenoner 

La vista de un juomón 
“despertó en mi imaginación 
“Cuna serie de asociaciones a la 
“vez agradables y penosas. 
“ Asocié de inmediato pr - 
“mente el jamón a un diuman- 
“te y luego al cortavidrio «le 
“un vidriero. Un trozo de cer- 
“do ahumado ie sugirió la 
“idea de un cerdo huyendo en- 
“loquecido por la puerta de 
“una pieza Mena de humo 

Sin embargo soy incapaz de 
“tomar una decisión le 
“« ¿Porqué? mente por 


Pengo desgra — no 
sta qué punto -— de no 
“haber aprendido un ofici 
“de no haberme preparado 
“ra la vida. He vivido, cs 
i todos los de mi especie, 
“una vida ficticia, funambule 
Luego vino el 
ativa estabilización « 
“ pitalismo, y nos lanzó la 
“calle a engrosar las filas hen- 
chidas de desocupados. 

13, Seré sincero, Lo que otros 
veultan, yo lo pondré le ma- 
“nifiesto. Pondré mi alma al 
“desnudo, la expondré vn la 
“ plaza pública, como un monu- 
“mento, para que los pajaritos 
“que se albergan en la enra- 
“mada de le holes no "n- 
“tan ningún escrúpulo en blan- 

quearme con sus exesemen- 
“tos... 

be preguntarse para uué 
servimos en este mundo, 
uando tenemos hambre, hus 
traemos  eantándole a da 
“luna... 


“Y en verdad no es gr 
lo aquel que tiene ha 
no basta, Sólo 
que sepa 
qui 


una 


visto entrar a tres 
“desocupados en un restaurant. 
“Estuve viendo cómo nidieron 
“una comida abundante, la co- 
“mieron con evidente satisfae- 

luego se retiraron 

mente sin abor la 
“consumaci Todo vu lo es- 
“tuve vien in llegar 
*“*cubr Viga 

ntre ac 

cup 


vue 
a Ga e com 
v con él ser mejor 
jua apareciera del msn, 
“para que la India se iberia 
“ra por medie expesliti 
“Abrigo la esperanza de que el 
utosaviificio 


vara 


mater 
la vista, 11 
que el porta 
en camino de climinarse y que, 
por rara coincidencia, su detur- 
minación había de enconicarse 
el vértice del ángulo agudo 
2 muerte con el cateto de 
su autocomprensión, de su “on 
ué no mas que 
ugitiva, una luminosidad 


de un «le 


aprehensible, 
cual extiende la 
ma, desolada de 


UNCA la mujer ha s 
do más 
que alnra q 


E 
cortado el eabello. 
* 


capital es una falacia. Con 
todo el dinero que hay en el 
mundo no so hace una casa. Ni 
un par de zapatos, Ni nada, In- 
teligencia y mano de obra. 
es el capital. 


* 


El Arta no puede estar al ser- 
vicio del comunismo. Es el co- 
munismo el que debe estar al 
servicio del Art 

* 
V Honestidad, honradez, con- 
Uducta: he ahí el lastre cue no 
Ideja ascender a quien lo poseo. 


* 


La criolla es un tipo de mujer 
que, aun siendo pobre y tenien 
llo animal tira el pan duio 


la la basura. 
* 


En la énoca de Virgilio habia 
| Mecenas. En la nuestra sólo huy 
|mecomes. 


k 


| Algo huele a podrido en mi 
pala, 
*k 


+ Una cosa es ser letrado y otra 
eosa es entender de letras. En 
cuanto a un letrado le emp 

a gritar las letras, termina por 
labandonar la carrera. (Los ca 
bsos se regiten desde Moliére 
hasta Capdevila). 


UNL 


N el siglo V, del mismo 
hoy cn 
alía todas 


¡Cuando sus 

isaban Jas plantas 

irocío lu tierra rev 

ise llenaba do regocijo y de e 
iperanza; de noche esta 1 
Itierra enmudecía y h 
len la oscuridad. 

Los días y las noches se pa- 
recían los unos a los otros. Do 

en cuando en el ciclo npa- 

2 nubes y retumbaban fu- 

5 truenos ,o alguno de los 
monjes volvía al convento, con- 
tando a la cofradía que había 
¡visto un tigre en las cercanías de 
¡aquél, 

Los monjes trabajaban y re- 
aban, mientras su viejo prior 
tocaba el órgano, hacía ver- 
los en latín y componía obras 

usicales. Este maravilloso an- 
Iciano poseía un don poco co- 
¡mún :tocaba el órgano con tal 
larte y maestría que lNegaba 
hacer llorar hasta a los mor 
más viejos y medio sordo: pi 
ledad. Aún hablando de cosas 
vulgares, por eje 
lanimales o de los 4: 
[conmover a sus oyentes 
lsc encjaba o se a 
ido hablaba acerca 
¡rrible o sublime ¡todo su ser se 
trasformaba bajo 
de una fuerte em 
ojos se Mlenaban de 1 
irostro se encendía, en * 
ba. En semejantes 100 
ipoder que ejercía el pric 
lus monjes era infir 
Ihubiera ordenado «q 
iJasen al mar 
lsu voluntad sin v 
imomento. 

Pasaban decer 
un alma huma 
alrededores de 
parado del resto 
tun desierto, 


Jos monjes al oír una ru 

mar a la puerta del cor 
Al abrirla se vi 1 

de un hor 


1yos0 7 
ites de pedir la bónd 
tel forastero rc 
imida. Una vez 
hambré y sed 
una mirada 
amarfur; de sorna y 

Según parece, ustedes 
san la-vida sin hacer 
miendo y bebiendo 

te eli modo de ral: 


impr 


7 lena tranquilidad, * 
a salvación h 
*prójimos se debaten y luchan en 


y dez la depravación 


lo que 
£ centros de 
mueren de hambre, 


que otros,  pusecdore 


Es lamentable 
el apresuramien- 
to que £ 
algunos jórene: 
por escribir 
hasta por aca- 
bar <u vida 
Nunca he senti 
de ni he tenido 
apuro por ira 
ninguna — parte. 
Ahora sé que 
Teofrasto escri- 
bió sus Caracte- 
res a loc noven- 
ta y tantos año; 


* 
El hombre. saluda cordialmen- 
te. El militar saluda automá 
mente, Como un muñeco que se 


acabara de comprar en esa trá- 
gica juguctería que es el cuartel. 


* 


Una cosa es la ticia. Otra 
cosa es la Instrucción Pública. 
Ministro de Instrucción Pública 
debe ser un maestro. Un educa- 
cionista. Un pedagogo. Un hu- 
manista. Nunca un abogado, 


ateísmo, 
nos 'OSAmos 
amos acudir a su 
» recordar la s; 


e actas 
a cofradía y 
minó a la ciudad, 

Pasó un mes, luego otro y el 
santo padre no volvía, Par fin, 
seurrido el ter des- 
pués de la partida del prior, le 
monjes oyeron los golpes fami- 
liares de su báculo, Apresurá 
ronse a recibirlo y lo acosaron 
a preguntas. Pero, por toda res- 
puesta, el anciano rompió a llo- 
rar. Los monjes lo acompañaron 
llanto, aunque sin saber 
. Notaron que su prior 
lo y envejecido 
su rostro refleja- 
Preguntáronle 
moja 
en su 


jas sin come 
ndo contini 


empezó a 
sucedido du 


ra serena y sus ojos 
el camino, decía, 
euchaba Jas canciones de los 


va al combate, con 
oo deL y 


ndo el anciano 
le la ciud 


tiera... Sólo uho 

comprendido toda la 
ermnipotencia del diablo, toda la 
osura del m to 


casualidad que la pr 

nera casa en que penetró al 

prior al llegar a la ciudad, fué 
tro de alezoría. Uno 
mente 

vino 

ntaban y 

en cuello pala 

repuenantes. Li 

ce o temian 


s daba la gana. 
+ te d 
atrayente, 


o la mesa 

2 pie una tr 

una her 
artes 


Hustración de Rodrigues 


no tiene repre- 
sentación en el 
Capital; siendo 
Pr y guía, 
no tiene repre 
sentación en el 
gobierno. La si- 
tuación del es- 
eritor, en el Es- 
tado capitalista, 
no puede ser ni 
más ridícula ni 
más infeliz, 


k 


En Buenos Aires a nadie se le 
puede preguntar por sun dre 
por temor a una mala contesta- 
ción. 

k 

EL escritor concreta. El perio- 

dista hincha. 


* 


Indudablemente, el n 
os un producto de la Tierra. 
Pertenece a Marte. De donde 
nunca debió salir. 


quisiera deci 
mosa y desvergonzada soy”. l. 
seda y el tul envolvían en gra 
pliegues sus hombros de 
stro, pero la corruptible he- 
tía a quedar ocalta 
y trataba de salir de entre los te- 
Jidos... La mujer bebía vino, 
cantaba, reía a carcajadas y se 
entregaba al primero que la soli 
citaba. 
Izando los brazos al aire 
Meno de indignación, el prior 
describió luego las carreras de 


Las profesiones 
las ganatias en q 
sacar dinero. 


El que sigue la carecra mili- 
tar como “modas vivendi” es un 
vividor; y el que la sigue, sin- 
tiéndola, es un tipo peligroso al 
que habría que poner a buen re- 
caudo. 


se parecen a 
sirven para 


* 


Un padre honrado con el có 
razón lleno de amargura lo de- 
cía a su hijo: “En la vida ho 
que ser cordero o lobo. Eli 

* 
Ford es un fabricante de auta 
ó Un cuartel es una f 


Y se dirán: “¿Ex posible que hu- 
sumos venido al mundo para 
matar «a nuestros semejantes? 
horrible! Más noble sería 
que nos matásemos nosotros mis- 
mos. Y se suicidarán todos. 
* 

Gobernar es poblar (Alber- 
di). Gobernar es cargar € í 
puestos y de patentes al que tra- 
baja (Un gobernante conserva- 
dor). Gobernar es matar obr 
ros (Un político). 

*k 

Daricin descubrió el 
dol hombre mirándose al espejo. 

* 

Tener o no tener. Es el pro- 

blema, 


awriz 


NDO SERMON 


caballos, las corridas de toros, 


los estudios de los 


cuencia los mon 
dos, lo escuchaban con sumo in 
s. Después de haber descrip 
to todas lss sedueciones a que 
era cap; alo, la hermosa 
del mal y la rayente E 
del detestable 
cuerpo de mujer 
su maldición a todo aquello y 
volvió a encerr en su celda, 
Cuando salió de ésta al día si 
guiente, no encontró ni un so 
lo monje en e] convento: te 
habían huído a la ciudad. 


el anciano echi 


LORIDA —porteña que se viste 


*inconstante, só 
En las ochavas 
ultramoderna 


redond: 


multitud 


vofrece el pa rally de Us vi 


A las ocho y tre 
Un observador se instaló es 

verla despertarse, Estoico, resiste 
ada, que califica de vulr ñ 


eras. 
sas de su silueta 
de cristal 

de la acera p 
empellones de una 
sorando que él sólo se 


las lín 


distingue por su aire de no tener apuro, 


que se eli 
y ésta 


1 vehicul 
su carga en Flori 
nibus, subterráneos, 
concluye por encontrar que tod 

— ¡Amir 

ñor 


rita. He venido a docun 


periodista ahora? 


supuse q 


1 secretario de ri 
en mil emple 
duda lo leyá « 

jene que d 
tar la venta 
Tuántos 


y otro 


en este ambiente 
un artículo, 
contempla con 


a todas las 
el tono del “rouge”, en la 
nos de su amigo pue 
ran su propia heroicidad, 

Le dan un 
ha estu lo eo 
Gente incolo 
abajadores! 
lo parecen 
ss su labo; 


seriedad siste 


rola om 
ce complemento del p 


URITICA 


entregan miles de 
ETT 
antado a esta hora? 


ón acaba de 


mos 


negocios se realizan en tu 


en moldear 


mpo inexplorado —- 
medio, 


descubrir mu 


REVISTA 


resura y 


«rsonas al observador, quien 


en. 


aba a sentirme neuras 


a para ver 
parecen a hora 


arme. 


su afición a escribir lo Nevaría por mal 


le enterarse de que existen 

lico. Beneficios del canje. 
cur algún artículo que le. 
nuestro diario. 


per 
in- 
nombre! 
lo que el secretario Hama un 
ino un libro lo que haré 
i itor. Es una 
, en el color las medias, en 
a. Comprende que las ma- 
Imas de criaturas que igno- 


ice — descúbralo, Nadie 


s bajo nuestra elegancia 


mente, desde el sombrerito 


inado, hasta los tacos, absur 


MULTICOLOR — M 


elrculación 


UECES 


ed 
por 


JAMES GREENWOOD 


ILUSTRACION DE 


*x 


GUEVARA 


N el Oeste de Africa, prevalece aún el sistema de ordalias 
ejerciendo kran dominio sobre sus habitántes. Cuando 
una persona muere, o cuando se ha cometido algún robo 
importante, se acude inmediatamente al mago o hechicero 
de la tribu, a quien se le llama Quimbanda, para que, por 
n edio de sus sortilegios, descubra a la persona culpable. 

l s “adivinos” poseen varios métodos, según ellos, para de 
cubrir a lo culpables. De entre un sinnúmero de ellos, Valdez, 
conocido explorador, ha seleccionado los siguiente lo. Quirigué 
Mená, o la bebida de la verdad. 20. Mamangué Ombo, o la sangre 
de ovej 30. Ganazambi Mutehú, el Jrios, vu el basión del fetiche. 
40, Quiriqué Tubia o el fuego de la verdad, 


El primero, Quirigué Mená, es un jíquido extraído de la cos 
teza de la ensaca, una porción del cual se administre varias 
las personas presentes. Si el mago tiene o contra 
alguna de ellas, o sospecha de su culpabilidad, mezela la porción 
destinada a dicha persona, con algunas drogas deletórcas, lo que 
le causa grandes dolores, interpretándose las contorsiones a que es- 
tos dolores la someten, como pruebas concluyentes ue su exipa 
bilidad. 


El segundo, Mamangi 
una oveja y se da a beber 


Ombo, es como sigue: degú! 

4 sangre a determinadas pessoni 

hay alguien que se descompone al beberla, o cuyo hago de 
es declarado culpabie y tratado conforme E 

pondientes. Pero se supone, como en el caso anterior, 

gre ha sido mezclada con otros ingredientes, para proa 

tomas descados por el hechicero. 


El tercer juicio, Ganazambi Mutehñ, ev el 
consiste en un palo, en cuy trenos se ha 
liita. tn el momento oportuno, el magu iv arte 
palo indicará el sitio en donde se encuent 
tiene a mano alguna plausible excusa por 


El cuarto, el Quirigué Tubia, o el Lie 
severo, pues, si se sospecha la cu 
ella y su entera familia son sometidos al juicio, que se desarrolla en 
la forma siguiente: el mago aplica un hierro candente a cualquier 

arte del cuer ada uno ue los individuos y el que soporta sin 
desmayar, el dolor inás es absuelto, Muchas veces el j 
conmuta la pena de muerte por la del destierro, pasando los bicnos 
y la familia del criminal al dominio de los herederos del asesinado, 
La pena de esclavitud se adjudica a aquellos que no tienen esp 

o propiedades con que indemnizar a la parte injuriada. En el Este 
de Africa, también hay ¿ “juicios” para cada grado de crimi 
nalidad. Veamos algun 


e El kirapo ya zoka, la prueba del hacha. mago que preside el 
juicio, toma la mano uel supuesto ladrón o criminal y le obliga a 
repetir lo que sigte: 


yo he 
o cometido e 
si no he rol 
pués de e 
veces sol 


(nombre del damnificado) 
o tel cielo) por má: pero 
úlveme Dios, — los 
cha candente cuatro 
5 si el Wakamba lo 
s inocente, no sufre daño 


vu 

vicio, lo por 

ngo, la que | > 

te de una cabra dejgrollada, diciendo al acu 

lomboe” (ven) a lo que aquél responde: “Permita Dios 

me haga justicia” y toma con su mano la piedra candente 

culpable, su 4 y su maño se queman; si es inocente, no le 
nada. 


El mag 
ella 


Kirapo ya Sumba, el juicio de la aq 

aja, la pone al rojo y 
Si es culpable, ' 
nanecen 
Kirapo ya Hikahi, la prueba del t 
obligado a comer un trozo de pan er 


y toma una gru 

cea ! ios del « 

vida, pero sus labios 

5 si es 

zo de pan, El acusado se ve 
enado, Si es inocente, lo 


Lo veulto cuidad nte 
saben q 

me salu . 
poco le dieron a elegi 


ción del sueldo. 


am Guárdeme el secreto: sólo lo 
y wnhos veinte mil client El viejito que 
4 a años € Hace 


o una considerable red 


entre la ce: 


ste lo emplear: 
Mir 

La conozco. Vendedor 
¡Qué desagradable 1 
No erco en el ingenio. 

se encuentran todas las 

Mira la rubia que se 
Viene ilusionada a comprar 


que luego lucirá en u F== li : 


fiesta. ñ 


Compañera de tare 
nta pesos. 


La sigue 


eun sueldo 

roque ella, por 

lo cual esté izado a gritar- 
le en cualquier momento. 


La calle con paredes de eris- 
tal se va llenando de gente. Ca. 

nadie sonrie. Las  parej 
cambian la última frase. 
bromistas preparan con 
«rave el chiste que Juego 
rrerá per todas las oficinas. 

8.45, — Dos chicas descienden 
de un ómnibus en la 
Mayo y atraviesan Florida co- 
rriendo. Al verlas, todos los em- 
ple puran el paso sin mi- 
rar 


are 
vo- 


1 rel 
¿Qué sensación de 
sentirán Jos señores 
mañana, ale desp 
que movilizan 


poderío 

que cada 
rse, saben 
ta 


ador se sorprende, pero ya no se atreve a hacer pre- 
temeroso de las contestaciones desilusionantes de su Ami- 
continúa 


nor 


gunt 

ga, 
despedir 

Tomarlos, 


el lenguaje figurado del comercio? A 
empleado ma necesidad de hacer economia: 
contr peridad del , 
escritor suerte, re 

agranda es la poesía de los nexgoctos. 

porque en ella se miente tanto. 

nbién trab sa señora con aire de dienidad ofc 
nte un de ontimental se refug 
fico como en un € a las mujere 

etratos para conservar la 


que l: 


L pone un detalle luminoso 
ra no lo ven. Lo recordará ás tarde, cuando la luz 

bre los y 
ante y reada, piens 
n con las cien mil personas de 


Mones. 
que los 
que me 


a muchedumbre el 
5 nunca contar 
secretario de reda 
s empleados son obreros disfrazados de burguese 
Hay un cincuenta por ciento de mujeres: las cabezas ondu- 
ladas no piensar 
La afirmación de usted es tan artificial como nuestros rulos 
viva usted. 
4 nde la verdau.-. 
la inventan, 
«uiej neontrar la, 
irita sonríe escéptica. Lo ve observar con ta serenidad 
ros ilustres que definen nuestra psicología pocas ho 
pués de haber desembarendo en Buenos Aires. Y teme que, co- 
ellos, waiga el libro escrito. 
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idamericaonHuenos Alros, 


pod: np un dolor agudo y una 
da de sangre. Á menudo se reemplaza el pan con 


el mago recibe una pieza de 
ador, a manera de recompensa, 


género, del 


por Josefina Marpons 


ILUSTRACIÓN DE PARPACNYOLI 


un título p 
e un porteño que a los treinta años des 


—Lo ofrezco ara su obra, bien + 
“Memori 
Florida”. 
o tiene otro defecto que ser den 

¡Horror! diri pasatista! 


rxo, como aho: 


ado claro, 
Pome otro; Recortes en 


nn 


Los hombres 
ndo oy 


de el porvenir, No 
más"ascenso que el 


te el contraste 

* de resignación y el 

. ¿Que al final 

mos can un colega? Pri- 

hemos soñado con el ser 

o que ha de sacarnos de 

1 strador. No pienso 

usted que te raganería: 

es que el t igue siendo 
una maldición divina, 


——P'orque no han aprendido a 
amarlo, 
el esfuerzo no re- 
ución debida. 


—0 pora 
cibe la retri 


AIN A 


Permítanme imaginarlas des. 
interesa y románticas, Traba- 
de saberse independient 
ñorita que se empleó a los 

r el 


A a o —Á 


veinte 
presupue: 
buenos mue 


después tuvo un novio uno de 
chos que adquieren en la escuela comercial conoci 
alentes cuatro pesos diaric Han pasado diez 
do los dos sueldo podrían Í 1 
cireulo dd gacione: 
r A Ma es cualq 
r, no ha podido 1 
hasta de 
quiere us 
mplicados. 
to, la Señorita discute 
por la pose ¿ que pertenece a la 
nistas se har 
Los maniqu 


"ne sombrero pone de tre 
gir un chi 4 antado 

as purteñas de cualquier media social son 
mozo que, además de 
strarlas al público en 


gris. 


. Constatú que 
Conclusión cons 
ser patriota, na puede viajar 
páxinas dignas de s 
Cómo 


Se promete im 


ama intensa entre gente que no tiene pro- 
ran hambre! 
vs rusos, ETlos disponían de isbas ruino- 
sas, deportaciones, nieve 
A él, ¿quien le creerá si dice que ha 
cios magnificos? 
cribir una novela inter Posterra su realización pa- 
a pueda visitar hespitalos, tabernas 
Porque, decididamente, los empleados tienen la vida resucita. 


y miseria en estos edifi- 


AILARINAS 


La Argentina 
sasta con nombhi A 


Custodia Romero 


Menos de veinte también. Gitana, Bota, 
Improviso algunas blasfemias en su 07 

De pronto, detrás del escenario vacio, un be 
queño ado de castañuclas, como el Hamado 
de un pájaro en el bosque, como un pájaro que 
escucha su lamento, 

Cuando ella se arrodilla, su vestido da vuel- 
tas a su alrededor, barriendo el escenario con el 
movimiento mismo fe las olas. Y, ahora, una 
rodilla en tierra, todo su vestido desplegado en 
campana a su alrededor, se mueve sobre el 
mo sitio, parecida a una fuente inugotable, 

sta Custodia, es uno flor Iraje. Ny 
“europeo”. Nada de análogo con la danza sabia 
de una Argentina, una inspirada, por algún 
tiempo todavía, Felizmente para su arte, 
salido de España. 


La Macarrona 


Tiene quizás sesenta años. Hizo 
nuestra Exposición, en 1900, 
fuerza, alegría, y, delante de sonrisas y las 
risas Mlenas de simpatía a, pero aun así.) 
un gesto de desatío al levamar 3 de ur 
orgullo emocionante. $e lo na mer cuando, 
al dar vuelta la espald público, desencadena 
una esp de maelstrom de sus nalgas. Esta úni- 
ca contribución de la dunza oriental ula expa 
ñola me parece f amente horrorosa 

La Macarrona ha vuelto a entrar a la 
va, de mesa en mesa, hacióndose ofrecer 
a la manera usual en estas damas; e 

yo levanto la nariz y aspiro el olor « 
saje, como hacen los pe n Í 
tada cerca de nosotros: “Ahora que soy vieja. 
dice la Macarrona, y todos caliin. Como una 
beduina, una mujer del desierto, toca los vestidos 
de una turista europe su Mano sebre 
el chal de mi compañe: , y no 
a la que lleva cl chal mezcla. 
das — arquea los oje “Qué 

Desencadeno el simo de la Macarrona, 
cayendo en el estilo florido, caro a su provincia 
“¡Viendo un tan gran nímero de belle 
diantes, no este a asombrado de encon 
tos ciegos en Espana! 

Esta ocurrencia, repetida de mesa en mesa, me 
más honra que si yo hubiera escrito la Di- 
vina Comedia. 

Tres cor el objeto de inmovilizar mi 
mano para encender su cigarrillo con el mío, me 
toma y me apreta la mun Y come ima 
vez, yo tenga una e re 
ciso ver torcerse su Otras 2. de 
ciertamente, esta es apasionada 

Todo esto jo la la 

En un álbum, yo le he y de 
Una encantadora y pequeña cotorra, de 
curva, 


delicias de 


ala, 3 
copas, 
ando pa 
su pa 


y grose 


1 
sal 


veces, 


brrit 


nariz 


ORA la Cordobesita: menos de veinte 
años, según dicen. Pequeña, bien de 
carnes, duramente encorsetada. 
En el fandanguillo de Huelva, Toda 
de negro, con un puñado de rosas ro- 
jas sobre la cadera. 
sombra negra sobre las tablas lívidas de 1 
eléctrica, Su sombra negra. La noche del vestido 
y del fieltro, la noche 4 a sombra del fieltro 
sobre los: ojos, la noche de las duras sombras ne- 
gras con las cuales la electricidad corta la parte 
baja de su rostro, y el aire de la música, som- 
brío como la noche. La lentitud, la opresión « 
este aire, Cante jondo. Debería existir la palalr 
“baile hendo”, va las danzas como el fandau 
guillo de Huelva, 

Pora la Cordobesita golpea apasionadamente 
con los talone: anzando” ape casi inmóvil, 
con los brazo s, atravesados por las vibra- 
ciones de las castañ como pájaros desara- 
dos en el erepúsculo, con las caderas temblorosas 
del temblor infinito del oleaje marino. La fuer 
del cuello, La fuerza del golpear de los pies, con 
la música en sordina, desvanecida; la fuerza del 
volpear de los pies, que estremece, que da deseos 
de Morar. Y este estremecimiento sobre un mis: 
mo lugar tic el aspecto del estremecimienta 
naralizado del pájaro gue fascina un buitre; y sus 
totalmente abiertos, mirando fijo delame 

ja, aprisionada en su danza, hace un via- 
, con un aire de exultaciór coagulada, Co- 
planetas, su gran órbita alrededor de la 
ewendra a veces pequeñas órbitas; en 

«us brazos se levantan como alas, seme- 

las pies con ese gesto, y ¡en hace 

tres largos pasos libres, tres pasos de mujer 

as pazos ondulantes pareven haber facili 

ado. “Podo sin que <u rostro cambie, y estrecha 
r senilos 

Este Tandanguillo de Dora la Cordobesita, pu- 
queña cantante de coplita; ue fuera de esto no 
es nada, esta danza, y de: ¿Ígunos insumtes 
de Custodia Romero, es vo he visto de 

hermoso, de una mujer en esco: 


j 


Pastora Imperio 


La he visto solamente una ve 
musie-hall de París. Pastor Imperio, cólebre un 
toda Esgaña y en América del Sur, Un eseri- 
tor español, que no era escritor y que no era 

ñol, la había llamado “la mudona de los ojos 
verdes”, No tenía nada de madona y sus ojos No 
eran verdes, 

Al principio cantaba flamenco y sorprendió, 
La orquesta se errastraba en la persecución del 
ito, una de esas “buenas” orquestas panisiens 
tan incapaces de tocar música popular española, 
como de ejecutar le novena sinfonía, La madona, 
o mejor la matrona de ojos verdes, alcanzaba en 
tonces momento difícil en el cual un bom- 
bre puede salvarse de la fealdad de la edad por 
la inteligencia que ha permanecido sobre su rbs- 
tro; ¿pero avé hacer cuando se es mujer? S 
voz era a la vez ronca y gangosa. Cuando s 

puso a ejecutar su danza de caderas, el públ 
se contuvo más. Una vasta carcajada, abierta, 

n piedad, hizo endular la salu. 

He aquí lo y eruel: Volví al día siguiento. 
Un instante antes de que Pastora interpretara su 
canto flamenco, de intenciones emotivas, un hom 
bre de librea trajo sobre el escenario un cartel 
que decía: “Canción le fin de que «l 


, en Un gran 


cómica”, A f 
público pudiera reirse sín preocupaciones. 


Isabelita Ruíz 


Había llevado a G. con la señorita L, a 1'Lm- 

pire, un cuarto de hora, para ver a Isabelita Ruiz 
Estoy triste porque no oigo la voz de mi 
pueblo... 

G. había tomado, yo no sé dónde, al pasar, a 
la señora S. Yo miraba la bailarina, la mujer o 
tíival, y su espalda llena de e s, y la amaba, 
“porque estoy triste”. Solumente G. no aplaudí 
Hasta se dió vuelta y dijo: 


la hace remover todo lo que na es nece- 

sario. Y las damas lo atacaron, porque la mujer 
la, y una Hor de feminidad, Yo no 
risiona mueho mi corazón 

sta lo, Pero a mi placer 
eue no era compartido, que había dentro 


estival e 
ecía nad 
no me E 
al senti 

del estrecho e 
pacio de aquel 
palco alg 
que par 

duda 

fuera 


con 


“Yo estoy triste, yo estoy triste 
to lo que no amo! 

En toda la velada no había cambiado una pa- 
labra con la señora S. Había hablado, incluso, 
cuidando de no mirarla, porque ella es parienta 
de alguien que no me quiere, y yo temía, si la 
miraba, que alguna cosa odiosa se me escapara. 
Pero ahora aquello no existía, ella era solamente 
una mujer, hermana de la mujer estival, y amán- 
dola, y diciendo que ella la amaba cunndo ce- 
rraba los ojos, (Dora la Cordobesa, también ce- 
rraba los ojos como los cierran los leones). Y, en 
el auto, rezresando, erispaño, yo le hablé, y el 
resto estaba olvidado, y nosotros estábamos en 
el miémo terreno, porque ella amaba lo que yo 
amo, y lo que ámo en este momento es Isa- 

belita Ruiz, y 
su estar triste 


.- ¡Cómo detes- 


“porque no oi 
go la voz ¡de 


mi puehlo”. 


CPYLICA 


REVISTA MULTICOLON — Mayor 


Por Enrique 


Puga Sabaté 


Hustración de Sorazábal 


VANDO una desdibu- 

jada mañana de enc- 

ro el “valet de cham. 

bre” "subió el desayu- 

no al doctor Rowers, 

éste se hallaba en su 
amplio laboratorio, veupado en 
examinar un cultivo microbiano 
con el microscopio. propio 
tiempo, el sirviente una 
bandejita de 1 roja en la que 
había depositada una carta. De 
inmediato se retiró sin pronun 
ciar palabra, tan silenciosa 
mo una sombra. 

Era el doctor Rowers un má: 
dico — psiquiatra de renombre, 
vastamente conocido en los 
círculos científicos de Europ: 

deza dinám por exce- 
lencia, ercía y predicaba que en 
el mundo no existe nada más 
poderoso que una voluntad. Ja 
más entendió las ablicaciones 
ni los desfallecimientos; cra 
une de esos temperimentos fir- 
mes y enérgicos, inca de 
comprender los naufrartos, eo. 
mo cortado a pico 
muerto, 

Después de desiufectarse cul 
dadosamente las manos, desayu- 
nó frugalmente unas (ratas con 

integral, encendió un cig: 

lo inglés y lanzándose ve 
Inptuosamente en un “A 
abrió la carta. Estaba 
con firm y espacialos earao 
teres en un ¿grueso papel de 
simpático color ayarbinzad 
escritura tenía, en el papel sin 
rayar, una inelinación descen- 
dente. El doctor Rowers lun 
tó al punto e hizo una mueca 
de desagrado, pues es sabido que 
tal caracteristica en la escri- 
tura, como bien lo ha demos 
trado Paul Joire, es signo in 
equívoco de pesimismo, De] 
mediato dió lectura a Ja 
que concebía 0.tos términos 

“Muy señor mío; Yo, a quien 
usted no tiene el honor de co 
hocer, me llamo Ricardo Wag 
her; pero, no solamente no soy 
pariente del gran músico, si 

n odio toda la obra 
wagneriana, desde “Pristin e 
Isolda" hasta la interpretación 
sinfónica de los Nibelungos. 

“No va usted a jmeginar 
que este odio mio como otros 
que le enumeraré más adelan- 

acitud mé 
da de eso 
por tempera- 
mento, desde niño, la de Wan- 
ner y la que no es de Wagner 
Jamás he podido comprender 
qué han querido expresumnos los 
músicos con esa Muvia de soni 
dos que junás lograron dame 
nsación que me da un e 
racol marino. 

“Odio i y por poco 
que usted reflexione conmico, 
no dejará de convenir en que 
tengo razón. ¿Puede en verdad 
imaginarse nada más 
que esos seres que han puesto 
en ridículo la naturaleza el 
universo todo, muy en particu 
lar la luna? ¿Puede saberse en 
qué los ha ofendido el compla 
ciente satélite, si no es en du 
minar muy discretamente 
obscenidades amorosas? 

“Odio la escultura y la pin 
tura. ¡Momificar las form 
¡Robarles la armonía. gra: 
cia del movimiento! 1 río 
quieto, un árbol quieto. un pá 
jaro quieto: todo en quietud 
perfecta e infinitamente 
rior en belleza a la re 
¡Loable tarra! 

“Odio la filos 1 
hombre se ha transforn 
un escarabajo pretencio: 
rabajo quiere saber. ¿Saber 
qué? Pues nada menos que de 
dónde viene, adónae 4, por qué 
está aquí y no en otra parte y 
el “por qué” de todo esto, Para 
ello, Condillac se nde en 
una estatua y Spenesr se frota 
los ojos ante la “incopnescible” 
como un enieuelo dorm! 
quien despiertan «dem 
prano. ¡Extraorlinariamente 
grotesco 

“Odio.a los matemáticos, esas 

s gentes que van y vienen 

finito, como yo del club 

Sa, y que todavía no han 
podido convenir en quérs + 
unidad. ¿Que Leverrier o A 
descubrieron a Neptuno sia 
cesidad de tuberias de 
los? Perfectamente. ¡Ha dis 
minvido por ello, lon 
gitud de sus orejas 

“Odio la moral, marina 
ria como el eje de TA Y 
con ella todos los convencio 
lismos, todas las eesiénnes 


co 


sobre Ta 


eso 


sus 


ese 


circulación 


que el hombre quiere disó 
la lamentable y vasta oscur 
de su vida. 

"or último, odio todas las 
ciencias, inuy en paricular la 
medicina. Por ello me dirijo a 
usted, que también deb> odiar 
la, to que cuca e alguien. 
Ha legado hasta mila fama de 

ordinario Casos por us- 
xtados, Y aunque no soy 
uficientemente eródulo ni lo 
estrictamente estápido para 
atribuirle los méritos que pre- 
gonan dos periódicos confío en 
que usted podrá haver algo por 
mí, 

Debo adverti 
padecido la mé 'aquee 
ni el más insig sificerte dolor 
de estómago, Mi timiúquina hu- 
mana reposa sólidamente sold 
la más sólida de las osamen' 
Tapirpoco me conmovieron eatas 
trofes morales y, poseedor de 


tad 


nás he 


pro- 
lías 
infelices, 
or mío, «stoy enfermo 
de “vida”, esto es, padezco el 
terrible mal de no tener on 
y de no descar tene go. Y 
éste un mal tenebro. auizá 
mucho peor de lo que imaginan 
los que gozan las delicias de 
una dispepsia nerviosa, una úl 
cera dl estómago 0 und ¿Uen- 
risa la noria. Ya sabe, pues, 
mi enfermedad: estoy enfermo 
de vida, de vida tranquila, equi 
librada, perfecta, que de nin 
na manera quiero cambiar 
por otra 
dale atentamente. Ricar- 
do Wagner, 

El doctor Rowees leyó por 

veces aquella carta. Algo 

era como una 
desvanceido entre las absurdas 
espirales del humo. 

lle improviso, abajo, enla 
calle, sonó la estridente bocina 
de un auto, Y mo si aquel 
ruído, sacudiendo uicta ate 
móstera del laboratorio, hubic 
se legado a lo más hondo del 
alma del médico, éste se puso 
en pue. 

En los ajos se le iba encen- 
diendo como una dueredla ima 
liciosa e irónica cuando acerco 

carta a un pi de Bunsen 

pués sopló las cenizas que 

won planeando en el aire 
como lentas mariposillas negr 
Y en u hoja de su recetario 
escribió este alabras: 

lo Wajenor. Grand Ho 

tel. Londe Péguese un ti 
Créa que el remedio es excclen- 
te. Rouwers”. 

Y cuando diez días después, 
su 
fué u comunicarle que Ricard 
Wagner, conocido deportista le 
dinense, se había suleidudo le 
sándole 1 fortuna medio 
n hubiera 
podid Era ne- 
cesario... rgo 
¿Pero qué vewritía en el» 
do si todos pensasen como Ri 
cardo Wi ¡Medio millón 

ras es caro por en- 


sudamerica Alres, 


y 


' 


Go» 


E- las varias especies de caucheros 
perdidos en el valle amazónico, dos 
se destacan, curiosas, no solamente 
por los puntos opuestos, geográfica- 
mente hablando, en que se encuen- 
tran, sino por las desemejanzas de 
hábitos, de físicos, de sentimientos 
y de ambientes. 

La primera, conocida por cauchero de las 
islas, habita el estuario del Amazo: as, poblan- 
do el gran archipiélago, al o de Marajó. 
ino desmirriado, roído por las fiebres, su ti- 
midez natural lo envuelve en un halo de sim 
tía, letófago y canocro, vive del pez atrapado 
en los montes inundados y en los dh s de ríos, 
eon el chuzo y la red. La tierra anfibia aún, 
ora bajo el agua, ora fuera de ella, sólo le per 
mite trabaj luz meridiana y en el reflujo 
de las marcas. Hijo de la región, adaptado al 
suelo por herencia, guarda un tono discreto, un 
ire resignado en sus modos y en su hablar. 
Puede ser ingenuidad como puede ser desilusión. 

Humilde, inambicioso, ajeno al confort, vive 
en chozas sobre terrenos inundadizos. La es 
cada que las suspende recuerda la palafita sui- 
za de las habitaciones lacustres. Casado muy jo- 
ven, se llena de hijos, que viven desnudos “al 
borde del agua, 

No vibran en sus músculos flácidos los impul- 
sos que transforman a los flojos a los sim- 
ples en potentados y poderosos. Apático, no ríe: 
sonríe apenas. Con la energía embotada y el 
rácter débil, la condescendencia y la tolerancia 
lo hacen ridículo. Tajeando cauchales agotado 
gana poco, lo suficiente para no morir de 
hambre, 

Además de eso, es fatalista. “Dios no falta a 
«quien promete”, asegura supersticiosamente cn 
su charla, 

A pesar de andar su mujer apenas con polle 

1 y los senos al aire, él con pantalones solas 
mente y los hijos en camisolín, tiene en el fon 
do del bal la ropa domiuguera con que oye 
contrito las oraciones en la casa del vecino 
acompañ : 


«dlo de la familia, y con la que dar 
en los barracones en que pernocta 
limosnas 
Santo. 


postulando 
para la corona del divino Espíritu 
embarcaciones pasan rozando el patiecito 
stico, inundándole la canoa y dislocándole 
el tronco de merity tirado sobre el barro para 
servirle de puente. Sin huerta, yermo de frutas 
su sitio tiene siempre un jardincito aóreo sobre 

el zarco de paxiubas, 

Usa como arma la escopeta de fulminante, or- 
dinavia; pero sabe, como el antecesor 
flechar, s 

Profundo conocedor de la selva e identificado 
con la fauna, no tiene miedo no se de, 
prender por las fieras y por las serpient 
ta a los macacos, a los pájaros, a los cuadrúne 
dos, silhando, cantando, golpeando. Si encuentra 
una vibora, la ahuyenta; si entrevé a la ONZA, 
la espanta. Atrae, mediante artificios al “inham 
bu” y a la “saracura", hacia las trampas. Ronca 

"como el“ min” ventrilocuo. Es dueño, en su- 
ma, de los ardides y de las sutilezas del indio, 

Contémplese, ahora, al cauchero de las na. 
ciente: 

Nacido en €) noreste, es andariego y 0 
voro, si bien que su alimento principal «e 
alubia. Apenas asimilado al ambiente, tiene la 
fantasía pintoresca de los fuertes y la esperan- 


remoto, 


sor 
Imi- 


Ambieioso, cono- 
anda con los ojos 
oriente, por donde 


za mística de los 
ciendo el valor del 
vueltos hacia las 
$ vrta de noche. La ausencia de comodidad 
de su choza, levantada del suelo seco sobre es 
1cas, ho sintetiza la indiferencia y sí la transi- 
toriedad, el sentido del regreso, el deseo vehe- 
mente de volver, de dejarlo todo, Soltero, 4 ve 
novio, casi siempre enamorado, vive con el 
amiento lejos, reviendo espiritualmente las 
de Porangaba, de Quixeramobin, de 
Baturitó, de Crato. Trabaja como un Hércules 
para extraer un saldo, en el ansia de enriqa 
cer, de ensartar un anilio de brillante en el dedo, 
de ser uviado, de ser patrón, de ser “coronel”, 
Alegre, zumbón, le place reir alto, a carcajadas, 

Con los sentimientos de honor muy vivos y el 
valor a flor de piel, estalla y se transfigura, en 

vanques feroces, en sus dramas de amer des 
agraviados a punta de cuchillo. 

Faenando en enuchales vírgenes, produec mu 
cho -— ocho, diez, veinte galones diarios de láe- 
tex -— lo suficiente para bajar con algunos con- 
tos de reis en el bolsillo, 

Ajeno al fatalismo, sabe, por experiencia pro 
pia, que no emplea el más amplio € Fuerzo e 
el cauche amás ve “verdes mares bra 
vios” de su tierra, 

Su pieada cauchera, como un anillo verdean 
te, se abre y se cierra en el abra de su choza. 

vuelve del fin: Jeg Alejado de cualquier 
convivencia humana, aislado, en la selva o en la 
hamaca, trabajando o durmiendo, más rúdico 
se vuelve. Lleva por arma la carabina Winehes- 
ter, Extraño a la rudá naturaleza amazónica 
desconociendo la fauna, la flora y la gleb 
elementos le son hostiles. Sin finura ni astucia 
para vencer por la simulación y por perfidia, el 
coraje es el broquel que lo defiende. Todo lo 
lleva a bala. 

Tales son las 


creyentes, 
dinero, 
bandas del 


los 


características dominantes de 
estos dos factores anónimos de la goma elástica. 
Contémpleselos en el contraste saliente de las 
almas. Balanecese sus iniciativas chocantes. La 
historia nativa de uno, pacífica, cireundada por 
el “folklore” regional de la “Mae Vagua”, de 
la: “Curupira”, del “Olho de Boto”, del “I 

1”, contrasta singularmente con la histo 

retoria del otro, envuelta en la tragedia es- 
itaceon das letras de Tuego de las secas noros 


islas, ya con el sol a nado, 


ale odón 
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mendados y zurcidos en cien partes, hachita, balde 
y machete, rumbo a la picada, Llega, salta a la 
“ravina” encharcada, fofa, y sigue, senda aden- 
tro. Tajea cincuenta, sesenta, ochenta árboles 
para extraer uno, dos, a lo sumo tres galones 
de leche, Hiere les troneos sobre un cairerito 
de madera, cerca de los gajos, tan escarifi 
Se encuentran Jos troncos, 
rrillo en la comisura de los labios, lo 
automáticamente, observando los aspeetos 
derredor, El naturalista que lo sorprendiese 
el seno de la selva, calmo, eno, andando 
prisa, le tomaría vor un apasionado botánico, un 
artista que estudiase el tono “nuancó”? de 1 
sombras y el dorado de los hilos de luz 
se filtran a través del ramaje enguirnald 
lianas e icipós. Nada le desfigura su perfil; 
rezoso y tardo aun cuando se le presenten, im- 
previstos, confusiones alarmantes: e j 
mente, el cauchero del esturio, 
do, sin energías, sin exaltación, 
mecanizado. 

Vuélvase la medalla, examínese el rex y 
punta el cauchero de Jos afluentes remotos. 

Salta de la hamaca al piar de los pájaros noc- 
tivagos, a las tres de la mañana; bebe un trago 
de caña o una taza de café; se viste; enfila la 
picada, irónicamente llamada “camino de siriú 
xa”, abierta a machete. Camina de pris 
el vuelo de los murciólagos, el erujido de los wa 
batos y de las hoj ecas pisadas. Hachita en 
mano, rifle a la bandolera, machete al cinto, pus 
talón y blusa de brin azul, zapatones de goma fa 
bricados por él mismo, ojo humeante de una 
lamparilla de kerosene sobre el enpacete de 1 
afirmado en la cabeza, parce cíiclope ameri- 

lo que, en vez de forjar rayos de Júpiter, un 
duviese foriando los r de su propt 
cia. Flaco, mediano de estatura, cabellos ligera 
mente ensortijados, pard camina de tronco 
en Wonco de sivinga, Dx con lachachita uno, dos, 
tres golpes oblícuas en la corteza de lu “hevea 
clava debajo de las cesuras las tac 
y purte de nuevo, para de 
de nuevo partir, improvisado 
“hylae”, Imaginativo, con 
to, trabaja recordando los descamy 
las “cautingas” flovidas, las sierras 
mita blanea de su parroquia, el repicar 
de los días festivos, 

Pe repente, en la extremidad de un tronco que 
atraviesa un arroyo oner, barrándole el 
paso, algo inquietante ha vislumb Se afir 
suelta la hachita, requiere el vifle distinga 
sobre su rollo de anillos, erguida, eon los ojos ten 
tellcantes, la boca abierta y la lengua en reláme 
pagos, una surucucú, Apunta y hace fuego, Le 
despedaza la cabeza, Se rie, fanfarrón, e 
las presas envenenadas del ofidio, y sigue, 

do ya del susto, p ia adentro, atraveso 
charcos, subiendo montículo escar 
salvando troncos caídos, enel patio 
de su che 

Las nueve 
recalienta el 
garrillo, cambia 
tuye el capacetr 


los 
Plemático, con el ci 


hace 


» Visible 


pálido, deneri 
sin voluntad, 


re- 


Se ay 


itas dde kita, 
piba 
Ashaverus de 


amina 
0yo- 


mañana, Ence 

toma una taz 

hachita por el 
por una corra paño y s 
sumerge, otra vez, en la selva, comiendo el latex. 
Toma las jarritas desburdantes, una por una, y 
las vacia en el recipiente que conduce, las limpia 
con el dedo fndice, a fin de aprovechar hasta la 
última gota, y camina detiene ciento y ein- 
cuenta veces, tantaz como son los árboles de la 
pica 


úbito, sn embargo, silba una flo 
de us ojos, ceortándole la trayectoria. 
y el balde, prepara el rifle y queda, petrifi 
casi, a la espera d 
antes lo av Td, 
y del ataque 
Las hoja 
en, los sac. 
núvil en el sile 
aborigen errí 
nudora de » rodantes, 
cauchero cobra ámume y prosigue en su 
En 1 añana siguiente de un d 
tras tanto, día de huelga, le acomete un vivo de 
venatorio. Sin perro, sin tacto, fiado apena 
abunda: de la fauna, pa 
Apenas si sabe el rofuj 
de los mutunes, de la cueva de 1 
los cuatiás, del barrero de las á 
pagayos, Va a la vent i 
mirada los rincones ale selva y 
con el oído los ruidos imaginarios. 
orilla una abr 
reción nacido aparécele, a una 
, imprevistamente, Una 


cade 
que por 


Cinco, 


sen 


fulmi 


los 
seo 


de los 
ado con 
verig 

Paso aquí, paso allá, 
con el cachorro 
distancia de cinco metr 
onza de manchas neg que lo examina des 
confiada y 3 Animal que siempre evita 
al hombre h uovez el instinto de la d 

estro y arma 
ado. nervio 


Lame al hijo, tomacun aires 
bote. El cauchero sorprendido, asu 
midiendo el pelig punt 
dispara. Frra el blanco. Re 
carabina enterpeco.. Suelta el arm 
úpido el mueheto. La enza se precipita 
salto, sobre el adversario; éste desca 
cuchillada ver 7! 
ngre. Nuevo bo! 
machete. M 
merariamen 
mtáse la vida 
trocesos y en 
en se desdobla la 
te on la sole 
v fatal de dos he 


o apenas el cuerno, 
animal y del hombre mana L 
de la fiera, nuevo golpe del 
gritos, gruñidos, y se irel 
como un par de y 


los avances 5 
lucha formidable, ¿p: k 
de la selva, como un pugil 
de Homero. ; 
Y la sangrienta pelea ter in, con la 
caída brusca de la onza, con la cabeza abierta, des 
sado, muerta, 11 
Mudo 

ereja 


arrancado a met 
colgante, bañado 
trofeo de una 
vido cast, as 

el cauchero del 


oy Sa 


adela 


clides «da 
iman- 
el da 


